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LA -COLECCION 'DE DIBUJOS' ESPANOLES

>,

EN EL MUSEO DB HAMBURGO

Una de mis mayores-sorpresas en los últimos años íué la de encontrar-
, me en el Gabínete de Estarnpas de la Galería de Hamburgo (Künsthalle),

delante de una colección importantísima de dibujos españoles, Ya en
tlempesanterlores habla preguntado al director (hoy difunto) si no exís-
tían alIí dibujos de la escuela española. Pero aquel señor, quien se ocu-
I?6 muy peco d'e díbujos, medi]e que no-había cosa de valor.

El Museo adquírió la- coleceién en 1891, al parecer en Inglaterrapor
el preclo de 180 libras, baratíslmo. Las atribuciones, escritas en inglés,
no se habían repasado críticamente.

'I'odo demuestra qué la colección procede origlnariamente del pintor
mejicano D. José Atanasio Echeverría, quien fué seguramente quien la
Iormó. En el catalogo que añadió a la colección se nos presenta:
"D. José Atanasio Echeverría; natural de la Imperial Corte de Mexico,
Pensíonado en su Real Acadèmia; Primer' Dibuxañte de Historia Natu-
ral en Ia Expedícíon Botánica del 'Reyno de Nueva España e Islas Anti-
llas; empleado en el mísmo ramo y en el de la parte històrica en la
Expedioion de Limites entre España e Inglaterra ..... Socio honorario de
las Socíedades Patriótícas de Goatemala y la Havana; Pintor honorario
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de Cámara de S. 1\1. y segundo Director de Pintura de la Real Aeademia
de S. Carlos de Mexiço".

Este pintor, desconocidchasta ahora, enrlqueció la coleccíón con
unos trabajillos de su propia mano, poco personales, seCOS,ejecutados

, . - .
con mucho cariño: díbujos a la aguada de aves, otros lápiz y tinta, con
asuntos religiosos, además un Prometeo, etc.

No quiero ocuparme aquí de los dibujos sin mucha importancia y
con atribuciones que no se pueden sostener.

Muy difícil decir si el díbu]n (tinta) de una Piedad, atríbuído a Be-
rruguete, es de este maestro o no; lo mismo hay que decír de dos cabe-
zas mirando para arriba, muy. escorzadas, atribuídas a Becerra: de mucha
importancia es el busto de un muchacho (lápiz rojo), obra de Luis de
Vargas.

Muy típico, en la manera académica y seca de Vicente Cardueho,
es el estudio de paños para un.Apóstol (papel azul, lápiz negre, tocado
con blanco), ñrmado: "Bízençio Carduchi fecit".

El dibujo de u~. Santó Obispo, escríto ,con Iápiz rojo y negro, de una
manera muy basta y audaz, se da a conocer a primera vista como tra-
bajo de Francisco Herrera, el Viejo. Recuerda mucho al cuadrn famoso
del Louvre con el San Basilio y a aquel brillante cuadro con un Santó
Padre de la Iglesíaque va a representar a este pintor de borrones en el
Museo del Prado, y que, gracias a la amabilidad de la díreccíón, ya.
pude admirar hace unos meses en _el depósito del Museo. El dibujo
demuestraenoada línea la .maneralíbre de toda pequeñez de este ar-
tista, que busoaba el efecto pintoresco y monumental a la vez.

La mayor sorpresa de la colección la ofrecen tres dibujos auténtieos
de Murillo. Hay además un enarto dibujo hecho a pluma y ñrmado, pero
esta "Inmaculada" patética, aunque esté muy bien-hecho me parece algc
posterior, como la firma, que no es la mísma que se encuentra en los

. documentos ñrmadospor Muríllo,
El dibujo número 6.815 (láplz negre) es de un grupo de muleres, un

niño, un ángel y un perrito; es sin duda alguna un estudio para el gru-
po de la parte derecha en la "Natividad de la Virgen",-en el Louvre.

La composición triangular ya s~ nota muy clara. Pero el agrupa-
miento detallado, la manera de conducir las líneas para el conjunto, no
lo había logrado todavía el artista. Por ejemplo: el angelito se halla en. el
dibujo en la parte extrema a la derecha, mientras en el cuadro está carn-
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Dibujo al lápiz rojo con vieja atribueión
a LUIS DE VARGAS

TOl"\O XXVllI

l!'OTOTIPLA DE H.AUSER y M:ENET.-I'<1ADHID

ANTONIO TORRADO
Acadèmia allápiz rojo sobre papel azul.

MUSEO DE HAMBURGO
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PEDRO DUQUE CORNEJO
Dibujo grande para una escultura de S. Bruno ,

TOMO XXVlll.

FOTOTIPIA. DE H.A.US&R y MENET.-MADRID

HERRERA EL VIEJO
Dibuj o allá piz roj o y negre de un Sto, Obispo .

MUSEO DE HAMBURGO
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FERNANDEZ CRUZADO
Prísíón de Guatimozín, último Emperador azteca.

PROPIEDAD DE D. ARTURO LAFUENTE. (1,50 x 2 ID.)

FOTOTIPI..A. DE H.AU$ER y MENET.-MADR1:D
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TOMO XXVIII.

Dibujo allápiz rojo para detalle de una Concepción (1660)

ll'OTOTIPlA DE HAUSER y MENET.-MAURIlD

Dibujo para los desposorios de Sta. Catalina (1655).

BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO
MUSEO DE HAMBURGO (Nros. 1771 Y 1170)
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biadó' con la mujer, vista de, espaldas y:vistò éi también ahora de espal-
das, acomoda mueho mejor' con la figura del perrito. De estas varia cio'.
nes 'se notanmuy numerosas, y no se' puede decir que se trata aquí, dè
ninguna manera, de UN dibujo copiando el'cuadro, ni de 'un' dibujo in:'

-: • l ,

fluído por aquella "obra de Murillo.' .:

-La máyor atencíón ~ereée ~l díbujo 'de "L'os desposorios de Santa
Catalina". Este dibu]o a Iápiz rojo hay que ponerlo, por su asunto, en
reláeión estrecha con el cuadro conocido de la 'Pinacoteca Vatícana.y
por su estilo y el caràcter de su firma, con el estudio de angelés, en la
mísma coleocíón de 'díbujos en Hamburgo. Hasta -ahora. estos dos estu-

dios estaban clasiñcados como de "Escuela de Murillo{< El de la Virgen,
' 1 .

el Niño y Santa Catalina lleva lànota: {'EnO,29 de 1695". De esto hay que
deducir queelcuadro' de la Pinacoteca Vaticana:fué píntado en 1655, o
que es copía de un original perdido'de··MuriIlo, pintado en aquel año.
Porque 'el dibujo de Hamburgo lilaI es copia del cuadro de Roma, sino
al contrario, me parecè que aq.uel cuadro o 'es una variación de un cua-

dro hoy desconocido que tenía relación más estrecha aún con nuestro
dibujo o que no es de mano del maestro. Se nota toda una serie de diíe-
rencías entre el dibujó y el cuadro: en los tipos, en la manera de tratar
los paños y especialmente el peinado, etc., de la Santa Catalina. Hay que
decir que los' í1p:os del dibujò' nO son menos los usados por MurilIo, que
los del cuadro y loson en más alto grado. Basta la comparación de la
Santa Catalina con el cuadro que representa la rnisma 'Santa en Apsley-
Hoúse, en Londres, que ya hefijado en mi tomo MuriIlo de los "Clásicos
del Arte" por los años 1648.60.~ .

Además el dibujo de Hamburgo corresponde a sümanera relativa.
mente viril, algo robusta en todo, al estilo de los años 1'648-55, mientras
que el cuadro de Roma tiene todo de là manera algo más blanda de los
años lê65·1670; No es fáCil declrsl el cuadro del Vaticano es del pincel
de MurilIo mismoo copia de un discípulo. Pasa con Mu'riIló-cum qrano
salis-Ió rnísmo que con Rembrandt. No se nota que un' cuadro es-copia
hasta que apafece ;él verdadero' original. 'EI dibuJo'de Hamburgci no me
parece ser·fe(estudio dêfiriitívò parà-el cuadro, sino un dibujo' iuièhopor

. el maestro después para un liber uèntatls, para el .archivo artístico de
su casa, para poderlo aprovechar para serneiantes representaciones de
este asunto en el porvenir.

Del mismo liber oeritatis o diario piêt6rico parece proceda el dibujo



La colecciÓn de dibujos espafloles en el Mueeo de Hamburgó

.a l~pjz_rojo, firmado 17' de Octubre 1660: un estudio de.ángeles de u;lla

."Purísíma Concepción ",. desaparecida. Ji>ordesgracia ..Puedeser qU,e este
dibujo s<i~fragmento de-un boceto de mayor tamaño .. Hayque ~lQtar
que este dibuio. demuestra el prcgreso, el desarrollo. caracteristiço, y co...
nocidr de Murillo; es más píctórico, más hábil aún, heoho .de .una; ma~
nera más lígera. Creo que estos dos díbujos demuestran.que no se puede
suponer .que sea~ obràs de discípulo ñel qué hubiera hecho apuntes de
la,s obras del maestro y que se había desarrollado de igual manera como

él y con él. .. .
• . I

Un díscípulo..o mejor .dicho un imitador muy- débíl de Murillo, es
o/erónimo de¡Bobadilla; conocido únicamente por el dibuio ,de Hambur-
go, un "San José co.n el NíñoJesús en sus brazos en un paisaje" :(lápiz
newo, repasado con. tinta), íírmado "J~~o..-de Bobadilla ía.' apno 1685)".
, El, rival de Murillo: Juan ,de Valdés Leal, está r,epresentado, por ,di~tin-

tqs çl~bp.jo~!!'}1uyoaracterísticos par~ conocer-aeste maestro .. f:t!ll~jo~ es
.el grapd~,'muy çui~adosame~te hecho con "la. ,cabeza ~~.San Juan Bau-
tistaeIl: un plató". El "pintor de los muertos" ha pir,t~~doeste asunto va-
rias veces, pues este dibujo no coincide con ningún cuadro conocido. Re-
cu~rda, lo más, ,el cuadro en el Museo del: P~a90 'Y el) ejemplar .en el
Asilo delBuen Pastor, de Córdoba.

Muysnyo es tambíén el ~'San Fernando" (carbón y pluma). "El rey
Don Pelayo" puede ser .del hijo; D. Lucas de Valdès,

Muy vívo de colores .esel dibujo a la aguada "El .Señor en la Casa
'/ . . '

~e Leví". El dibujo cuadriculado .(a la pluma) "un ~ngel col). ínstrumen-
tos de la Pasión", atribuído a Valdés, me parece ser más bien un trabajo

de Garcia Reynoso.
J i ~l'' • .•

De ClenJ}nte de, Torres se. ven unos ,buenos dibujos a pluma: "El Se-
ñor con.la cruz a cuestas" y "E~ Padre Eterno". Atención espeeial me-
r~c~.una "~~unción de ·la ,Virgen" ,.que recuerda algo 'a José Antolínez,
~d~más de los estudiós muy hábilmeate heohos para una. "Sagrada Fa-

mílía ':.
. ,

Algo difícil parece dar un.juicio deiinítivo acerca .los dibujos atri-
~uídos a Zurbarán. De todas maneras .tienen mucha relación con él y
COI}. ,su taller, Lo que extraña es la desarmonia en lasproporcione.s
que se nota algunas veces, especialmente entre la cabeza, muy pequeña,
y el cuerpo. Los dibujos 6.725 Y 6.882, representan el mismo modelo. En
total es un¡;t,docena de dibujos en lápiz negro, todos estudies para San-

o • ,
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ANTONIO DEL CASTILLO: Dibujo euadriculado del milagro c1e un màrtir.

FOTOTIPlA DE HA USER y MENE1'.-lYlADRtD

JUAN VALDÉS LEAL

Dibujo c1e la eabeza del Bautista
MUSEO DE HAMBURGO
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tos. Casi siempre los paños estan estudiados con mucho ¡cuidado y cari-
ño; se nota que fueron hechos para tal objetò.

Alonso Cano, que nos ha dejado tantes dibujos, està representado por
algunos trabajos ñrmados, Bocetos para una: decoración de ficxa (pluma
y a la: aguada); para un retablo y para. una Santa Catalina.

De muchísíma ímportancia són los dibujos de Antonio del Castillo,
Ante tótío, uno a lápiz rojo, "David delante del cadáver de ,Goliat", ñr-
mado: "Porque otra vez no lo niegue y sepa que es mío, Ant." de el
Castíllo y Saavedra". Creo se puede dar una explicación más precisa
para este apunte de lo que el lector cree al primer momento: Existe en el
Musèo Provincial de Córdoba un cuadrito, del mismo asunto, atribuído a
Ïuan Luis Zambrano. Hace algunes años, mi querido y sabio amigo don
Enrique Rornéro de Torres, director de aquel Museo, encontró en el taller
de un restaurador de cuadros, de Barcelona, otro ejemplar, de .mayor
tamaño, que estaba clasificado como obra de Antonio del Castilló. Ro-
merb de Torres ha declarado este cuadro grande como copia del pequeño
de Córdoba y lo ha atribuído a Valdés Leal (1). No he podldo dísentir de
Romero de Torres, ya que el ti-po~ la composición y el paisaje del cua-
dro de Barcelona son absolutamente característicos del estilo de Antonio.
Ahora bíen: prueba este dibujo de Hamburgo, que la atribución antigua
del cuadro en Barcelona estaba justificada. Además, el dibujo, que es
boceto para otra representación del misrno asunto, tiene común con el
cuadro la forma anticuada de la espada, Como Antonio del Castillo tenia
que' defender su propíedad artística, así nosotros, tambíén hoy, por él.

Un gran dibujq cuadriculado conel monograma del autor, "Milagro, .

de un santo màrtir cruciíicado", demuestra mucho -parentesco con los
dibujos de la galería Deqli Uffizi, en Florerrcía. Eriotro dibujo a la pluma,
igualmente firmado, se ve a un San Jerónimo, peniteme. Otros dibujos
contienen un San Miguel y estudies de cabezas. El boceto para una Pu-
rísima no Ip.e parece ser de su mano.

De la atribución de un ángel (lápiz negre) blando a José Antolínez,
'no hay que dudar. De mayor interés es el dibu]o a pluma, más vigoroso,
hecho con' mano' segura, firmado con el monograma de Pereda. Esta

..J

media figura, de una Virgen con el niñoestá acompañada de una "Vir-
gen de la leche", dibujado de una manera muy semejante,

(1) Museum, 1911, pág. 354 Y lám. pág. 348.
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Bastante aburrida es la "Visión de un santo fraile" del pintor andaluz
Sebastián Martínez (que ha trabajado en Madrid) y muy académico es el
desnudo (lápíz rojo, papel azul) íirmado por Antonio Torrado,

Flojo, como casi siempre, es el de dos àngeles de Maella. M1:lysólido,
pero sin la última penetración espiritual, el "Salvad,or mundi", sentado,
del escultor Carmona.

Atractívo en mucho mas alto grado es el grande dibujo importante
del escultor Pedra Duque Cornejo, autor de la famosa sillería en la Cate-
dral de Córdoba. Es un boceto para una escultura, un San Bruno, muy
característico para conocer el arte espiritual, algo nervioso, de este artista.

Entre los dibujos atribuídos a Goya, no hay ninguno de que se puede
decir: es indudablemente del maestro. El más posíble de todos es el de
la "Mongolfiere". Recuerda algo la Romería de San Isidre. El dibujo
(lápiznegro), muy hábilmente trabajado, tíene mucho ambiente y lige-
reza. Pero ¿quién sabe si no es de Carnioero, que ha pintado una escena
semejante-por {decir la verdad algo más seca-en su cuadro núme-
ro 644 del Museo del Prado?

AUGUST L. MAY~R

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DR EXCURSIONES EN ACCION

El jueves 3 de Junio se visitó el Palaciode los .señores Duques de
Santa Lucía, Marqueses del Bay, asistiendo, como de costumbre, muchos
socios y damas de su familia; se vieron los cuadros, colección de hierros,
muebles y demás objétos que se guardau en él, y que convierten la aris-
tocrática mansión en un verdadero Museo.

En este mismo número verán nuestros lectores la descripción que de
la visita hace nuestro consocio el Sr. Pérez Mínguez.

El Sr. D. Carlos Sarthou nos rueqa en atenta carta que hagamos
constar que tres de las láminas que acompañaban como ilustración a
su articulo sobte la Coleqiata de Wall de Cristo, publicado en nuestro
anterior número del BOLETÍN, y que representan tres tablas góticas
existentes en el Palacio Episcopal de Seçorbe, aunque fiquran como de
dicho señor, son tomadas de fotografías pertenecientes al Repertorio
Iconoqráfico de España.--AIXín-l\1as.
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fot. Sr. Conde de Manila

Vista general del Monasterio~~----- ~--------.«---

Fot. Sr. Conde de Polentlaos

Faohada principal dellYIonasterio

TOM.O XXVIII.

Fot. Sr. Cono e de PoJentinos

Fot. Sr. Conde de Polentiuos

Claustre mudèjar en el Monasterio

IYIONASTERIO DE GUADALUPE FOTOTIPIA DE HAUSER y MENET.-MJU)JllD
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La deseada excursión à Guadalupe, tantas veces pedida y gestionada
por nuestros.socíos, se realizó al ñn este año, merced. a la iniciativa, celo
y constancia -de. nuestro Director d'e excursiones, Sr. Ciria, al que darnos
las graeías.y ielicítamos por el éxíto de haberla erganizado, satisíacíendo
el deseo Iatente que manteníamos un grupode socíos, de una-partè.por
egoísmo personal" y de' otra por justa aspíración de ver a nuestra Socie-
dad ensanchando SR radio' de' accíón más allá de Castílla, viviendo síern-
pre por amor al arte y a' los santes recuerdos de nuestra historia.

El número de plazas eralimitado a veintícinco, por) ser .éste el nú-
mero de asiéntos del autornóvílen que se había de realizar.la demanda
sobrepasó este núrriero, pero .no iué bastante a duplicarlo y poderla repe-
tirr.así esperamos, que ,otráv,éz'serán satísíechas las aspiraciones de los
que no lograron -plàaa, repitíéndose esta' excursión que bien merece tales
honores, siendo mucho y buéno' cuanto ofrece su realización; pasando por
Oropesa y dando más días, pues es fatigoso 250 kilómetros de ida y otros
tantos de vuelta para estar allí sólo efectivas ,urias veinticuatre horas. ' .

" .,
, . L~ -jarnada del sabado

. o,"~

. '- .
, . / " ,

Como rezaba en la oonvoeatoria, fuimos llegando a IaPlaza: Mayor
desde las. siete a las siete y media de la mañana del sábado de Gloria,
L~ alegria de un amanecer espléndido nos sonreía, los rayos del Sol .ba,
ñaban con alêgría .aquel rincón occidental de la plaza y .sus líneas rec-
tangulares, sus torres decoradas de frescos heráldicos, sus balconajes
alineados nos evocaban los muchos recuerdos que de aquel lugar tiene
en sus çrónicas la historia de Madrid: [uegos de, cañas y autos de fe, fies-
tas reales yalgaradas popularesï plaza que 'ha sido el pulmón y: el, alma

, ,
de la villa y corte en .Iosúltlmos años de los Austrias.. .

A las siete ymedía.en'puntonos pusimos en marcha:' todos Ies .ins-
criptos acudíeron puntuales.: alguno rigurosament~ exacto se galió- una
ovación y con ella arrancamos en aire de ñesta con 'toda ïelícídad.. ~,

Descendiendo desde Ia-Plaza Mayor a la puerta segoviana; dejamos
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a la izquierda la casa del pastor, notoria por haber sido otorgada en ca-
prichoso testamento al primero que en determinado día y fecha entrara
en Madrid por aquella puerta, y allí constituido el Notario y alguaciles,
cumplieron la voluntad del testa dar en la persona humilde de un pastor-
zuela que conducía su ganado de madrugada; dejamos a 'la derecha la
ermita de la Vir.gen de la Vega, y ya abandonando aquel puente secu-
lar, entrada del Madrid viejo y del ,Campo del Moro, empezamos a subir
la cuesta que bordea la Casa, de Campo, pasamos junto a los campos
militares que llenan aquellas inmediaciones de Madrid y avanzando
poco a poco por amplios badenes de pequeñas colinas, nos vimos seño-
pes de la planicie castellana, mancha austera de un pardo grízoso, mati-
zado en este tiempo por los verdes de las sementeras en primer término
y-los azules plateados del Guadarrama COJil 'sus blanquecinas nieves en
lontananza. De nueve y media a diez desayunamos, haciendo un alto
en el camino, primer saludo de inteligencia entre los amigos aislados en
los diferentes compartimientos del vehículo y primer aliento a las provi-
siones de boca que nuestro buen Director de excursiones, previsor en
todo, había preparado, llevando a nuestros labios con buen vino de Jerez,
ricas conservas de Lhardy.

Acomodados de nuevo en el auto, arrancó; era cuesta abajo y pare-
cía un auto de carreras, así desquitaba la lentitud anhelante de las subí-
das donde ronqueaba el cambio de velocidades y hubiera parecido un
elefante humillado al buen hidalgo de los molinos de viento; -no debe-
mas quejarnos: nuestra máquina se portó bien, todo lo bien que .puede
pedirse a un auto de línea para veinticinco pasajeros, más los tres de
ordenanza para su manejo y; una sobrecarga de equipajes.

Buena sorpresa fué a nuestra vista la silueta del castillo que domina
la llanura de Maqueda; la carretera medio circunda el castillo, ciñéndose
a él; ¿cómo no visitarle? Era' de cajón bajar y penetrar tras sus paredo-
nes de robusta sillería, ver de cerca sus torres circulares, la anchurosa
puerta recuadrando amplio blasón gótico cobijado PQr un ángel; por las
vws de la población asoman torres de ladrillo, mudéjares, a los que íor-
mando calle se adosan pobres viviendas, siguiendo el frente de lo que
en otro tiempo fuera el adarve de la,fortaleza; en la parroquia, que no
pudimos visitar, nos dicen que hay interesantes restos romanos, como
esta visita es fuera de programa, baste sólo la impresión de pasada; los
fotóg:rafos se dispersaroa hacía la plaza, Irregular y pintoresca, donde
aún existe un espléndido rollo-picota, simple expresión de todo un or-
den jurídico ya pretérito. El auto-ómaibus nos esperaba impaciente; en
él JilOS acomodamos de nuevo; partimos; la silueta medíoeval del casti-
lIo se íué reducíendo y achicando hasta desaparecer cuando traspusimos
la colina; tierras áridas y planas siguieron un buen puñado de kilóme-
tros, hasta que a eso de las doce y media, el trepidar inquieto del ve-



a.ículo .se ñizo más bcmancih~e pOI' entrar em'u~ D'lfIe!1trozo de carJ.1etera
bien Glilimada,pc;,hlad.a:de árJ¡¡oies come'ilzando a verlil'ear, al final de ¡Q)S

cuales, entre las ramas, se iliblil1aba una torre 6le iglesia y, alégI'ámdo~
en derredor, una liianda de cigüeñas se G@ll!lIDJiliabah>atiencl.osus ill'icos
con castañeteo €le fiesta y d.orancl'@sus.p>hnuajes a las trasparéneías dé
los rayos del Sol que a<;J.ueldía ROS acompañaba eS}llléndidQ.

\

¿Qué es esto?-Nreguntamos-~ La ermita de Nuestra Señora del Pra-
do; estamos en Talavera de la Reina; parada y fonma-.. Eféctiva~ente, la
ermita se une al pueble por.hermese pas'eGl,'Y en.ellaempezQ nuestro es-, /;

píritu de curiosídad a encontrar 'SatisfaGci@uGlilrnplida; allí, ademas, twvi-
rnos el gusto de estrechar-la mano de nU8SW@buen amig9 el Sr. BOÍ'I?aj@,
que NOSaguardaba' en compañía del cura de la ermita, y la erapezamos
a ver con satisfacción por' encoatea» eN ella hermosos eIemplares de pro-
ductos cerámicos de los siglos XVII y XVIII de l<i)Smás finGlsque podfamos
concébír: el cuerpo de la iglesia, en planta de cruz latina, está ilev1estido
pOI?anchuroso zócalo; al lado derecho un retablo dibujad(i) SODJ.1eazulejes
decora casi todo el lienzo de pared; y <11Iade de la epístola ua plfrlpi,t@
exento, viste sus Caras oetogenales con imágenes encerradas, J!)ortrazos
arquítestónices, toqa dilmjGj.dasobré azulej@s; Ios más .finos y antigu@s'
nos parecieron los del eamarsi de la Vfrgen y sosre ~Qd@ los me la sacrís-
tta de una fineza Que' ¡;¡al1ecen m.il.íIiaturas 'de 1ibl?6'sde CQJ.10enlazando
figuras de ni.ñc¡'scon hojarascas 'Y tdejalíl:do en, recuadros ac:;uarfeiad0.s la
inscripción de 10s d~.nantes en abreviatüra que ni!ls daban les Nombres
de "Rodrfgl!lez-López de Siglie'l!lza y Marñnez, @(l)¡n'laf.€\€Na(de 1727. .

Al exteríer de su puerta: principal, arcadas y soportales que hacen
soñar en los días de romería, pero que a nuestro pase quedaron caUad(j)s,
solitarios, como los d~J'midos ![!Ia:.isajesde Rusiñol.

Talavera es una 'ciuel'ad sefi0ria:l y ]j>~ana;de sus m.u:útBas 11@m.á:Í'lasy
árabes quedan vestigios que aseman por las éalles evoéando la eatege-
ría hi-st!)¡ricade sus casas señeríates; aún quedan grandes 'p@rladas y za-
guanes; el'el ihterio'r de una de ellas, la casa de \os Aguiletas., dende el
POZOICQ'rnq.' el ¡'1)1raFlque'de 'Ia escalera, dan idea dé una traza de .transi-
cíén. d'e! gó~ico al renacimiento de gran, energía y rOID'!1stez;amalgama
de estilos muy interesante en todos los demás edificios de la ciudad, es-
pecialmente la iglesia de Santiago, con hermosas imágenes y sarcófagos,
y eti: otras que visitamos acorapañadcs p0rel Sr. Borrajo, que fué en
nuestra excursión inteligente guía, providencia y amparo para no perder
un minút@ de-nuestsa visita, necesariamente corta y precipitada.

Men:~ién especia[ merece la fábrica ele'c:;e~ámica.Los Sres. ríe Guijo

---
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I
han dado nuevo impulso a esta rama del arte industrial; los ,talleres son
amplios y gran número de operaries los ocupan produciendo la loseta
pintada, el [arrón artístico, el objeto de sobremesa y el elemento arquí-
tectónico, todo cuanto el aíán del arte moderno pueda desear con inteli-
gencia y amor a los tipos antíguos y a cuanto de moderno se 'les pueda
encargar; allí están ooleccionando objetos antigues de este géneroque
son el principio de un museo, no sólo como serie, sino como estudio, por
estudiar en ellos los colores y tierras y materiales adernás de las formas,
resolviendo próblemas de técnica, como el de la aplicación de}. blanco
sobre el azul que parece insignificante y que sólo lo han obtenido tras
de repetidos estudios.

Hoy los productos de Talavera empiezan a conquistar el mercado
mundial; no hay exposición donde no se exhiban y obtengan recompen-
sas y casi podemos decir que no hay casa donde ya con flores, ya de so-
bremesa, no se ostenten como objetos de regalo cacharros de Talavera,
cerámica española, exposición sencilla del arte doméstico más popular,

En la fonda nos trataron bien, por eso salimos con retraso, y en mar-
cha nuestro amplio vehiculo dió unos vaivenes en las estrechas' y mal
pavímentadas calles, en uno de los cuales la escalera de la imperial del
coche, tropezando con la pared de las casas, se ladeó de tal modo que
los afieionados a los asíentos .de arriba nos hicimos - acróbatas de circo
para escalarlos, pero todo con buen humor y exquisita cordialidad:
apiñados media docena de los más 'animosos 'al lado de provisiones 'de
boca todo iba bien, en nuestra vanguardia hacia el cielo menos alguna
rama de largas y espinosas acacias que adornando el camino galana-
mente nos tenían alerta para esquivar sus caricias.

La salida de Talavera,' atravesando el puente sobre el anchuroso
Tajo, corre por una carretera recta en buen número de kilómetros sobre
la vega, y después comienza a serpentear subiendo y bajando :colinas
áridas y de monte bajos, tierras rojizas y matorrales herizosos a tonos
morados por el romero y la retama.

Andando, andando, de plática en plática se distraía, el amoldarníento
de nuestros huesos sobre los asientos estriades, y a:!mediar la tarde di-
mos en las afueras de un pueblo en ñesta, naturalmente: era Al€audete
de la Jara; allí nos esperaba un buen amigo, el Sr. Garnica; dimos pie a
tierra y respiro a los músculos visitando la iglesia del pueblo, hermosa
nave central de enorme bóveda, gran retablo renacimíento y sacristía
con algunos ornàmentos de valor.

No había tiempo que perder; el Sol comenzaba a declinar; los kiló-
metros se hacían más largos cada vez. Sereno en los llanos, diligente en
las bajadas y lento en las subidas, nuestro auto no llegó nunca a pararse:
cumplió eomo bueno, pere el camino era de muchos ziszaes y duras cues-
tas y la tarde avanzaba, cogiéndonos el crepúsculo en el,corazón de la
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sierra, sierra adusta y plana en apariencia, es esta montaña toledano-ex-
tremeña: mirarcualquíer mapa de las guías y veréis un blanco, el mejor
de' España, por donde no pasa una línea de ferrocarril, parece un trozo
de país desierto, lo que 'en realidad es terruño virgen, rico en minas y
abundante en pastos para ganado, montes dedicados a la caza mayor; de
pueblo apueblo se pasan muchas leguas de vacío; así se explica que allí
el bandolerísmo tuviera madrigueras y raíces inextinguibles; hay un sitio
que Ilaman los confesonarios que era el apostadero favorito de la gente
maleante; hoy, gracías a Dios, estos peligros van desapareciendo, y el
paísaje, conservando toda su grandeza, puede gozarse con libertad; él nos
atraía y embobaba, el Sol daba ya sus últimos reflejos pintando las mon-
tañas de dorados cadmiuns y dellado opuesto la luna llena, de Marzo,
surgía plateada y límpida, ganando el vacío por momentos; los aromas
de la sierra, con. la humedad del atardecer, se multiplicaban embalsa-
mando el; ambiente, y los puntos de vista se perdían hacía los proíundos
barrancos y obscuros valles ceñidos por montañas de escabrosas y Iantás-
ticas líneas;era bíenentrada la obscuridad de la noche cuando pasamos
el puerto de San Vicente, y de allí a Guadalupe, nos protegió la luna, ha-
ciéndose reina y señora del espacío; eran las' diez de la noche cuando
empezamos a divisar lucecillas como estrellas de este mundo; eran las
del Monasterio y alguna del pueblo que ya nos daban la bienvenida;
sorteando las ramas de írondosos árboles con que allí se adorna la carre-
tera, dimes Vista al Monasterio; la silueta de sus torres, sus murallàs y
campanarios se agigantan con la luz misteriosa de la hora avanzada, la
situación es algo parecida a.la vista de la Alhambra desde el Albaicín;
tal nos parecía aquel conjunto de edificio medioeval; sustituyendo al
Darro, el fecundo y escondido río Guadalupejo , río del lobezno,' como
sierra de Guadalupe parece ser derivado del árabe, sierra del río lobo .

.La acogida en el Monasterio fué de lo más cordial y eíusíva.toda la
hospedéría estaba en plan de recíbírnos y remediar nuestras fatigas; se
brindó por el presidente activo y por los presidentes honorarios y ausen-
tes, enviándoles sendos telegramas; manjares de sierra y vinos bien
curados, nos regocijaron multiplicando la alegría; éramos 25 y parecía-
mos una compañía de ciento. Los rnás románticos no dejaron de visitar
la población á la luz de la luna; los más previsores quedaren ordenando
el programa del día siguiente.

Día del domingo en Guadalupe

Aún no habían nuestros párpados saboreado el bienestar de un
plácido reposo cuando nuestros oídos se abrieron al alegre son de la
diana, de los cohetes, de la algarada de un pueblo en fiesta. El amanecer
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de la Pascua de Ramos se festeja en Guadalupe con una procesión «dela
Virgen; todo el' mundo llena las calles; la plaza,: a la que da írente la
gran íachada del templo sobre amplia escalinata; lá fuente· central
aumentando sus reílejos: lossoportales, con flores y írutos, eubríerrdo
las aceras de las calles, eran motivos a pínterescos y variados cuadros,
en que las alegres tíntas rosáceas de -un sol matinal se gozaba en mati-
zarlos; por bajo de-sús arcos pasan estandartes, y la imagen en. andas,
bajo palio, con todos lQSatavíes eclesíástíces y nubes de incienso, es
aclamada COn'reverencia, y una compañía de adolesoentes exploradores
tocan aires militares y flamean la bandera española; buen prólogo para
el día que nos espera, [bravo!

La, hora del desayuno nos congregó a todos. El programa a cumplir
era er siguiente: por la mañana, lasacristía y sus hermosas pinturas de
Zurbarán: la iglesia, altar rriayor y planta baja; los claustros, dependen-
cías y ruinas; al medio día, almuerzoy descanso de dos horas; por la
tarde, las ropas; el 'COra y Ios libros de coro; el carnarín: el tesoro o
[oyero y paseo por los alrededores: visitapanorámica desde las aïueras
de la. población. Rotulemos por partes.

La sacristía y los cuadros de- Zurb~rán

La vida ostentosa de la Orden Jerónima logró en este lugar hacer
gala de esplerídtdez y belleza artística; éligiendo para saorístía la parte
más sólida y resguardada de la prímítíva'Iortaleza y para decoraria los
mejores artistas de su época: su larga nave está dividida porplanta en
cuatro partes: I.", capilla del santo titular; 2.a, antecapilla de respeto:
3.a, nave larga o cuerpo de la sacristía; 4.a:, antesacrístía con su aguama-
nil y anexo de estrecho vestuarío: en la primera parte hace Irente, dando
vista a. todo lo largo de estos extremes, el retablo con la' imagen del
.santo centrada entre columnas y orden olásico' que recuerda 10s,trazos del
Greco, y trae a la memòria su sucesor Manuel; la estatua es copia-de la de
Torrigiano, tan conocida como una de las mejores [òyas que guarda el
Museo Provincial de Sevilla, para cuyos Jerónlmos ïué trabaiada en el
siglo XVI; la de .aquí es buena la cabeza; lo demás del cuerpo no es tan
exquisito; lo que sí es digno de notarse, en primer lugar, 'es la parte
pictórica de este retablo: como Torrigiano pasó Ull par de años traba-
[ando y viviendo en el convento de los Jerónimos de Sevilla, aquí ZUI'~
barán pasó quizá también sus dos años hacíendo toda la obra a él enco-
mendada en esta parte del convento: SIempezó por aquí, lo hizo con
fortuna y ácíerto al ejecutar su cuadro llamado La perla; está colocado
en la parte alta del retablo: la Iotograíía que públicamos da perfecta
idea de él; representa al santo en traje monacal llevada al -oielo por un
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coro de ángeles-niños: es la transñguración de su alma al reino de la
Divinidad;hay ademásen el zócalo o predela ocho cuadritos pequeños
(faltan los dos de los extremos) que representan algunes de los. monjes
venerable~que vivieron en aquel santó lugar, excepto el de una Virgen
con hábíto.de monja yen la mano la palma del martirio; son pequeñas
óbras sobrias y castízas de facturas que acusan la mano del maestro en
su más libre expansión.·

En el cueipo inmediato, cuadrilátero de planta, que sirve de capilla de
respeto entre el altar citado y la nave central de la sacristía, haya los
lados dos grandes lienzos y otràs pinturas de época posterior en los
lunetos y cúpula, pues sp estructura arquitectónica es en un todo inde-
pendiente y podía decirse que está adaptada su estructura de cúpula y
pechinas para suspender, como lámpara central votiva, el fanal de Le-
panto, la linterna de bronce què llevara un .día a popa la nave capitana
turca y que D. Juan de Austria dedicara a la Virgen corno. exvoto en
memoria de su victoria en el mar deCorinto; en él se' ven claramente las
huellas cie los balazos con que el mundp católico' repelió la do'minación
de la Media Luna en las costas occidentales de Grècia.

Volvamos a los cuadros; los dos que llenan ·los amplios testeros de
los lados representau: uno, al santó azotado. por los àngeles en castigo
de leer con demasiado amor los clásicos latinos, y, el otro, las tentaciones
por la presencia dè un grupo de mujeres ricamente vestidas.,

Quizá, por haber preparado los colores con un aceíte de nueces
demasiado crudo, de una parte, y' la acción fuerte de la humedad y la luz,
de otra, 'los colores están terrosos y mates, mal esmaltados, faltos de un
barniz jugoso que integre al colorido cuerpo y robustez; todos los cuí!--
dros qge han caído ïrente a la luz estan claros de entonación; los que

, visten el muro del lado de las,ventana.s .se ven contra luz, negros y em-
pastades entre íuertes sombras. Estos dos de que nos ocupamos acusan
la mano del maestro, sobre todo por la traza; Ino están ñrmados, y estol
confirma la idea muy probable pe qpe en elles exísta oolaboración extra-
ña, si bien perfectamente identificada con el maestro. , .

En el de las tentacíones las damas tienen semejanza completa 'a la
Santa Casilda, del Museo del Prado; en el de los azotes, las escápulas
salíentes en la espalda del Santo y el dibujo de todo el desnudo limpio
y terso, muestran bien el tipo y .la manera neta de Zurbarán: en las
figuràs del fondo, el modelado de aquellas-cabezas sobre el fondo lumi-
ROSO de la gloria es retocado y débil, diríase que una mano más acos-
tumbrada al manejo de la aguada y los prooedímientos de la miniatura,
de códice había intervenido, coloreándolos: no hemos de olvidar quê la
escuela de pendolistas y decoradores de libros en Guadalupe 'tuvo nota-
ble importancia; gran número. de artistas ignorados dejaron en ella her-
mosuras del colorido y de la imagínería que estan muy cerca del gran
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arte pictórico, y que el paso del maestro extremeño por aquel enjambre
laboríoso pudo muy bien dar con quien le acompañara y secundara en
sus obras.

Al pasar al amplio cuerpo de la sacristía no es posíble olvidar la
colaboración de los muchos artistas decoradores que anidaron y vivieron
conventualmente; sobre la amplia línea arquitectónica, hermosamente
proporcionada en sus pilastras, bóvedas y lunetos y llenando el espacio
que media entre los grandes lienzos, todo está decorado de cardines y
grotescos policromados, diríase que toda la sacrístíá es una hoja de per-
gamino miniada y avalorada por los pinceles de numerosos artistas esco-
gídos entre los.rnejores de sus talleres de arte.

Así los cuadros de Zurbarán descansan sobre un ambiente armónico
y rico; luz adecuada, líneas arquitectónicas, clásicas y elegantes, recua-
dros suntuosos; [qué diferencia de verlos aquí en su ambiente a verlos
en las paredes frías y monótonas de un Museo! Este es el Museo
vivo, la obra de arte para donde íué creada línea y color, [ugando -al
acorde armónico de una gran orquesta, todo ayudándose Y colaborando
al gran efecto estético de la totalidad.

La fotografia que publicamos da períecta idea de este conjunto artís-
tico; naturalmente no entran en ella todos los cuadros: éstos son ocho:
cinca en el lienzo de pared principal Y tres en el dé enírente, donde dos
grandes ventanas se intercalan con ellos, bañando de amplia Y vi-
brante luz meridional todo el ámbito de la sacristía. EstQS ocho cuadros,
empezando a contar por los cinco principales Y de izquierda a derecha,
representan los asuntos siguientes: 1.0 El P. Diego de Orgaz (t 1465),
luchando con el demonio en figura de menstruo. 2.° El P. Andrés de
Salmerón (t 1408), de rodillas, ante el Señor, que se le aparece para pre-
miar sus penitencias, firmado por Zurbarán en 1639. 3.° El Rvdmo. Pa-
dre Gonzalo de Illescas (t 1464), retrato firmado en 1639. 4.° La Misa
del P. Pedrode Cabañuelas (t 1441), firmado en 1638.5.° El P. Fernando

-Yáñez, prior de los Jerónimos (t 1412), rehusando la birreta de arzobispo
que le impone el rey Enrique III; està firmado en 1639. Allada opuesto,
entre las ventanas: 6.° El P. Juan de Carrión, de rodillas, en el coro y ro-
deado de los religiosos, antes de su tránsito (t 1416), ñrmade en 1639.
7.° El P. Martín de Vizcaya (t 1440) repartiendo panes entre los pobres.
8. ° El P. Pedro de Salamanca apagando un incendio con sus fervientes
oraciones (t 1479).

Por lo que se ve hay firmados seis; la Misa del P. Cabañuelas en 1638
y los restantes en el año siguiente; no cabe duda que el autor, al firmar
unos y no .hacerlo con todos, tendría sus razones; hasta ahora los busca-
dores de documentos no nos han dado ninguna respuesta ni encontrado
nombre de otro artista colaborador: a nuestro -juicio, el autor, ñrrnando
más visible o menos visiblemente, fué ordenando la categoría de su pro-

\
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pia produccíón. El cuadro más completo, la obra más perfecta de la serie
es, sin duda, por su vitalldad, su grandeza de composición y armonía de
colorido, el retrato del P. Gonzalo de Illescas y su firma está hacia el cen-
tra del cuadro en los papeles blancos que al borde de la mesa se agrupan
[unto al tintero, y allí lo hace con rasgos caligraiicos de buen pendolista;
la Misa del P: Cabañuelas está ñrmado sobre cartelíta blanca, doblado el
pico en la parte inferior izquierda del cuadro. A nuestro gusto éste es el
mejor, después del citado anteriormente. En la expresión de las dos ñgu-
ras hay honda psicología; en el dibujo y labor de todos los detalles, senti-
do realismo; sigue a éstos en belleza e importancia el del P. Salmerón,
con grandes visos de semejanza en la factura de la cabeza de Jesús y

, parte del .celaje con las del cuadro citado en la estancia anterior, de las
azotes al santo; ambos debieron nacer por' los mísmos días. 'Los otros
tres firmades, siendo obras excelentes no tienen la firma tan visible ni
dejan en el' ánimo tan biíen recuerdo como los ya cítados (1).

La conservaèión de~todos estos cuadros es buená: Iáltales un poco de
jugo de graso y mate barniz que refresque algunos obscuros precipitados
a la sequedad y al exceso de lúz: realmente el único 'que esta pidiendo
una forración completa es el de los azotes; es el más castigado de 'todos
los lienzos de esta serie.

No quitaremos esta ocasíón siri hacer notar la originalidad de forma en
los marcos, marcos que podíamos llamar de asas, por los salientes qae, a ,
manera de grapas o nudos de tall", se adhíeren a Iellos; forma peculiar
propia o al menos tratada por los deooradores de Guadalupe con verdade-
ra arrogància y decisión. Cuando una historia de las formas de invención
decorativa estudie la origínalidad de ciertos elementosdelarte, segura-
mente en esta: localidad han de encontrarse, capitulo aparte, trazos 'pro-
pios y original 'de muchos elementos que luego in.vaden otras localidades.

De la sacristía se pasa a la íglesía por la antesacristía; es el cuarto
espacío de los que enumeramos 'en esta ala del edificio; ella es suntuosa
por su revestimiento de mármoles y es notable la forma oblicua de 105

lados de la puerta al unirse a la anterior, resolviendo así, en el hueco ,
de pared, la diferencia de eje èn las dos partes; en este lugar vimos tam-
bién cuatro cuadros notables, retratos, obras de Carreño, representando
a Don Carlos 11,a Doña María Luisa de Borbón, su primera, mujer; al
Cardenal Savo Milini, Nuncio del Papa en España, y a Doña María Gua-
dalupe y Lancáster, Duquesa de Aveiro, con sus tres hijos; el del Carde-
nal, ñrrnado, es el más sobresaliente. Todos ellos necesitan Iorración pe-
rentoria y el Estado debía mirar por ellos como por todo lo que es patri-
monio artístico de la Nación.

(1) Véase para más detalles el folleto del Sr. D. Elías Tormo, Los Zurbaranes
de Guadalupe, editado por la casa Hauser y Menet.
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Al salir de la sacrístíaentrames èn, la iglesia; por el lado íaquíerdo
del altar mayor mirando haoía el coro, se bajan unos escalones' y esta-
mas en las amplias naves de' le -que-realmente parece un ïragrnento 'de
Catedral; seis hermosospílares gótícos descargan en Iasbóvedas sus ner-
vaduras atrevidas y ancho. cornisamente.le sirve de diadema interrnedía..
el coro, como el altar mayor, se ahondan de unayotra parte.iapartandese
de aquel grupo cuadrangular del cuerpo de la íglesía, y verjas de riquí-
sima labor y herrnoso dibujo aislan la capílla mayot, laterales y ámbito
del coro; un gran arco rebajado' cobija amplia esealínata, que desciende
hacia la capilla de Santa Ana, a ma:nera de atrio cubierto, donde las 'dos
grandes puertas de bronce repujado nos pone,n en cornuníeación 'con, la
plaza del pueblo: a cada paso de Iosquevames dandotenemos quepa-
ramós para ver preciosidades: 'las puertas de brence repujádosorí ejem-
plares úniços en su arte, góticas, llenas de _adorno y de' imagínería, diví-
diendo cada hoja en tres grandes compartírníentos, con, historiàs de la
vida de Jesús y la Virgen, cobíjades por doseletes de góñco fll:lrid@;'sólQ
ellas requerírían un folleto especial. '

La 'capiU,a de Santa AJ1Iase aeompaña de .dosobras notables.. el se-
pulcro de los, patrones o fundadores, los Sres, Fèmández de Ve'lasco, POI'
Anequín Egas, y èllauaforium o pili ,lJ>~utismal·, 'de bronce, í seberbía
píeza de arte, labrada en 14-02 por-Juan Francés a las.órdenes deLPadre
Yáñez, Iragmento de un conjunto de juente.que seria estupenda, dèco ..
rando al centro del templete en elpatiomudéjar.

Volviendo de nuevo al eje centralde la iglesia, dimos írente al, altar:
mayor, y cumpliendo como buenos católicos los preceptos del domingo,
contemplamos la imagen corno custodia santa en el centro del altar
mayor; soñamos en cuanto significa para la historia de la raza, para la
urdímbre de nuestros pasados lustres- de' grandeza, aquel centro de íer-

. voroso amor hacia el bien de todo espíritu crístiano, que calma y orienta'
los anhelos del corazón y soñamesun memento qué sería.aquel recinte
en el siglo XVI con la protección de Felipe 11y de sus anteriores reinados,'
peregrines de todo el, mundo, soldades curtidos en cien batallàs, marinos
fortalecidos a la vista de los cielos austsales Y los mares proeelosos.relí-
giosos Iervíentes de ~torla la oristiandad, -moríscos oenvertldos, ricos y
pobres, potentados y humildes, llevando, el óvolo de sus tesoros o los;
arrebatos de su corazón agradecído, nubes de Incíenso, 'cantares de los
más escogidos llenando aquellas bóvedas pintadas, desde la épocagótí-,
ca, en colores vivos, con ángeles músicos y. .adoradorcs, y; de su cornisa
miles de lámparas de, plata luciendo noche y día, con cierto aspecto de

~ I J .-' , • )o 'I •. , .' •• ., l "

mezquita árabe, de culta mu.zá!ab.~,. como corresp0D:día al gra,n' número
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de mudéjares y artífices de abolengo oriental allí cobijados y conviviendo
de generación en generacíón por largos siglos.

Todo el altar mayor, como los sepulcros reales que le acompañan,
son de 'estilo herreriano, renacímiento escuria-lense más sobrio y frío en
la parte de las tumbas y oratorios que en la agrupación de órdenes su-
perpuestos del retablo, donde la traza arquitectónica de Gómez de Mora
iué enriquecída de buenas esculturas de mano de Giraldo de Merlo y
pinturas de Cagés y de Carducci.

Suntuosamente se asienta sobre zócalo de ricos mármoles y se com-
prende cuán majestuoso brillara en su centro el trono de plata dedicada .¡

a la Virgen (hoy es de lamentar su completa desaparición); rodéanla en
su lugar con pobre marco de ridícula traza,

Completando lf) que al altar mayor se refiere, copiamos de la Guia
el. siguíente párrafo: .

"El Rey, Felipe II, había dejado veinte mil duoados para que con
sus rentas se levantara nuevo altar mayor en Guadalupe, y su hijo
Felípe III, años después, mandó que la voluntad de su padre íuese cum-'
plida. Desde los primeros años del .xVII se venía trabajando para ello,
hasta que, vencídas todas las dificultades, en Febrero de 1615 se hicie-
ron los primeros contratos con Giraldo de Merlo, Jorge Manuel Theotocó-
puli, arquitecto y pintor, y Juan Muñoz, ensamblador, para comenzar la
obra; y tres años más tarde, en Septíembre de 1618, .síendo .Prior del
Monasterio,Fray'Juan de-la 'Serena, se celebraba.con gran solemnidad
y aparato la inauguracíón del retablo y 'Capilla mayor, habiéndose gas-
tado en toda la obra la respetable suma de 39.331 ducados." ,.

No sabemos si por mandato del Rey o por voluntad de su hijo, vino
a formar parte de este altar y.destínàndoío aSagra-rio lo que íué escri-
torio o papelera de dicho Monarca, obra magnífica de damasquinado
italiano, .está firmada por Joanes Glamin, fecit in Roma 1569; la escultu-
ra que lè adorna es de sabor perfectamente Ilorentino; si, su autor íué
discípulo de Bonarroti, bien se inspiró en su arte, como dominio de su
sentir en arquitectura y en anatomia; el remate de estè muehle Iormá-
balo un Crísto de marfil sobre cruz de ébano, conservado en el tesoro;
yo lo he visto con veneracíón: creo estan en él los rasgos que Miguel
Angel fijara en sus Cristos de la Piedad del Vaticano y el de la Caña en
la~igles~a dé la Minerva de Roma; abog.o por la tradición, que lo atribu-
ye a este gran maestro, no como obra de SU mano, sino copiada por un
tallista en marfil, yme gustaría ver reproducida esta pequeña obra en
grandes proporciones, para poner en relleve las grandes bellezas de rit-
mo y grandeza plástica que en ella encuentro; tal vez entoncesno se
pondria en duda que proviene de un tipo creado por el pintor de la
capilla Sixtina.

No es posíble abandonar el cuerpo central de la iglesia sin dar otro
BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ESPA~OLA DE EXCURSIONES IQ
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vistazo a las rejas como obra de arte, pues su díbujo es de lo más ex-
quisito en su género; su autor y su coste está perfectamente documen-
tado y nos lo reproduce la Guía (1).

. La ímpresíón de excursionista no permite hacer estudià de todas las
cosas, sino consignar de pasada emociones y recuerdos que den vida y
permanencia a las horas pasadas, no como labor de estudio, sino como
curiosidad y recreo.

Los olaustros y anexos

Asi abandonamos la iglesia para entrar en el claustro grande, llama-
do el claustro mudèjar y únieo en su género, por el templete o palio
central, destinado a fuente reservada y cubierta y sus galerías damas-
quinas de arcos de herradura apuntades. En esto de la arquitectura mu-
déjar y de ladrillo, nuestro buen amigo Lampérez tiene la palabra, y en
la pantalla del Ateneo hemos tenido ocasión de apreciar la belleza pe-
regrina de este monmnento; nuestros compañeros fotógrafos se dan pri-
sa a buscar puntes de vista OFiginales y todo el [ardín encerrado en
aquel cuadrilátero claustral se anima con exclamaciones de admiración
y regocijo; el día realmente estaba espléndido y la belleza del lugar era
para entusiasmarse; el aspecto ruinoso da poesía y abolengo. pátina y
coloraciones grisáceas de un cliomatismo más símpático que las obras
recién acabadas; la argamasa que une a los ladrillos noto que es de
grueso espesor, casi del tamaño de otro ladrillo; da en tal caso la im-
presión de que lo que estamos viendo es el armazón de un monumento
destinado a ser revestido de azulejos y revoco; las nervaduras góticas de
sus columnillas están pintadas de rojo; de mármol negro Yblanco son
las columnitas de las portadas, varies trozos de azulejos quedan en algu..
nos vanos y en las agujas que se van supe.rponiendo hacía la termina-
ción piramidal del templete; también queda aún solitaria en su arista
alguna cardina vidriada de gris verdoso; imaginar este claustro no blan ..

(1) La nota documental, como la hemos visto, en el libra I de los Actos Capitu-
lares del Monasterio, -es como sigue: "El año 1510 se acordó hacer las rejas y enco-
mendarlas a "aquel ïraile de Santo Domingo, gran herrero de Valladolid" u otro
de los mejores maestros de España".

El año 1512, Fr. Francisco de Salamanca colocaba la gran verja del centro, pa-
gándosele por ella 637.500 mvs.; dos años después, en 1514, el mismo, con su com-
pañero Fr. Juan de Avila, a quienes las actas llaman Padres, trae de su tierra y
acomodà las rejas de San Pedro y Santiago, que habían sido hechas para oerrar la
del centro hasta las pilastras del arco triunfal y por fin, este mismo año se les enco-
miendan las dos últimas, que cierran el total de la iglesia.

(Gula ilustrada del Monasterio de Ntra. Sra. de Guadalupe, por los PP. Fran-
ciscanos Fr. I.Acemel Y Fr. G. Rubio, pág. 57.)
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queado. sino pintado por el vidrio de ricos azulejos y este templete po-
licromado con el esmalte de los colores limpios de la loza vidriada, y la
música oriental de color y de luz, sería de lo más suntuoso y seductor a
los sentidos que pueda imaginarse; superior no sólo en tamaño, sino
quizá en voluptuosídad a los patios que en su género ostentan los alcà-

, zares de Sevilla y Granada; por cita de una historia anónima escrita a
principios del siglo XVIII, se sabe que había allí dos inscripciones dedí-
cadas en alabanzas a la Virgen, y una tercera que decía así: "Año de
mill cuatrocientos e cinco levanto esta fuente e castillo Fr. Joan de Sevi-
lla por mandado de Fr. Fernando Yañez primero fundador y prior de
este Monasterio"; esta íecha corresponde al mejor periodo de los barros
vidriados y de reflejos metálicos hispanomoriscos; la fabricación espa-
ñola se extendía por el comercio mundial; los artistas flamencos copia-
ban en sas tablas [arròs y azulejos; las íachadas de la iglesia de ladrillo
de Pavía, al norte de Italia, se decoraban con platos de este género; los
Borjas pavimentaban sus estancias en el Vaticano con ladrillos valencía-
nos, ¿qué extraño que aquí, en Guadalupe, no se viviera con la corrien-
te mundial y se diera al material de modanotabls preferencia?; cuando
veamos los bordados y los libros de coro, nos afianzaremos en que las
artes industriales eran aquí vivas, apasionadas de losencantos del color.

Deseando respirar el aire libre y embalsamado de este patio [ardín,
penetramos en él sin ííjarnos lo que encierran las galerías que le r9~
dean; demos ahora un paseo alrededor de ellas, enumerando cuanto
nos llame la atención.

Estropeado por la incuria de manos destructoras, está allí, como pieza
hermosísima del arte de Anequín Egas, el sepulcro del Iltmo. P. Illes-
cas, labrado por los años de 1458 a 1465. Dando írente a este sepulcro
y cobijado en la hornacina de un arco con aquél, vemos un grupo del cal-
vario, gótíco, que la inspección atinada del Sr. Tormo reunió y salvó de
amontonados restos abandonados en las ruinas; [unto a él, en un pasa-
dizoestrecho, la que íué escalera principal, ofreciéndonos su hermoso ba-
randal con espléndidos bajos relieves góticos en piedra, obra del P. Sirue-
la en 1521 a 1524 (véase la Guia citada). La capilla de San Martín tiene su
entrada en este ángulo del claustro, que, a no dudar, fué la entrada pri-
mitiva y fuerte en la alta edad media de este recinto, cuyo gran cuadri-
látero lo ocupaba la plaza de arrnas; dicha capilla.se sitúa bajo la parte
baja del coro, ,conteniendo el sepulcro de D. Juan de Sotomayor; en ella
íué instalada la primitiva "Sala Capitular", donde se celebró el primero
de los Capítulos Generales de la Orden Jerónima; y en ella también, se-
gún cuenta la tradición llegada hasta nuestros'días, firmaron los Reyes
Católicos la expulsión de los judíos, sus cartas a Colón para el deseu-
brimiento del Nuevo Mundo y los primeros decretos sobre la Inquisíción
en los reinos de Castilla. .
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Siguiendo esta ala del ediíicío, en~ngulo recto al eje de íglesla ca':
rrespondía el gran refectorio, que' durante la amortización se ha conver-
tido en teatro; la entrada por el extremo Norte da al claustre, frente a lo
que llaman la glorieta, saliente cuadrangular gana<;io del patio donde
una Iuertte en medio y bancos en rededor era ameno lugar de conversa-
ción antes y después de entrar al reíectorio. Ahí estuvo colocada la pila
bautismal de bronce que ya hemos visto a la entrada de la iglesia y todo
el pavimento, como los zócalos, conservan aún los azulejos de que debía
haber gran proíusión por todo el convento. .

El paseo por el claustro es, además, distraído, porque de sus paredes
y dando frente a cada arco se alínean 28 grandes lienzos de escaso
mérito, bastante estropeados unos y con intento de restauración y re-
pinte moderno otros, que nos muestran cómo hubo allí una escuela de
pintura y cómo se sentía preferencia por la manera zurbanaresca, maes-
tro a quien se quiere imitar en muchos de ellos; representan la his-
toria y algunos milagros de la Virgen de Guadalupe por la índumenta-
ria; por traies y utensilios nos interesan ,muchos de ellos, pero que no
entramos a describir por falta de tiempo y porque llega a nosotros .atro-
nador ruido de cornetas y tambores que a todos nos atrae hacia el claus-
tro contiguo, claustro gótico o de la botica.

En la parte del edificio conventual que cae al Norte, se encuentra el
famoso pabellón de las "Enfermerías y Botica", que lo constituyeun
herrnoso cuadro, cerrado en sus cuatro lados con grandiosas al~s y am-
plias habitaciones, menos al Poniente, que sólo existe una grall'rnuralla,
a la que están adosados los corredores de este lado, de la mísmaaltura
que el resto del edificio, y .en los dos ángulos del Norte se levantaa her-
mesos y fortísimos cubos, coronados de cónicos y afilados oupulines,
adornados con diversidad de azulejos. .

Este segundo claustro es mucho más pequeño que el anterior, y está
Iormado por tres órdenes de arcos superpuestos; en la galeria de planta
baja arcos de medio punto' de amplia cimbra sobre ellos, arcos ojivales
con huecos gemelos separades por columnita central y sobre ellos, en
el ámbito de ojiva, una lacería curvillnea derivada de sus arranques: el .
tema igual para todos ellos, da serenidad a la omamentación, sobre
esta otra galería a manera de ático, extiende sus arcos planós y rebaja-
dos; la ruina de teohumbres y pisos asoma por numerosos sitios de esta
parte del convento.

Del uno al otro claustre tenemos que pasar pisande cascote y ha-
ciendo equilibrios. En elángulo sudoeste de la íglesia se halla el altísírno
pabellón de la famosa Librería y Sala Capitular.

De estilo gótico. elegantísimo, son las dos grandiosas salas, de más
elevadas bóvedas la última por.estar colocada en el piso superior. Ambas
estuvieron adornadas de bellísimas pinturas y Iollajes' al fresco, del si-
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gla xv, pero hoy solamente se conservan las de la Sala Capitular, y éstas
en sus muros y asientos muy maltratadas; sirve desde hace muchos
años de salón de baile, teatro, cine, etc.!

De la Librería ..... no quedan mas que las paredes ennegrecidas por el
incendio de su estantería, ocurrido cuando servía también de salón de
baile .... !-

En el año de 1458 el Iltmo. P. Gonzalo de IUescas, a la sazón Obispo
de Córdoba, hacía una manda de "ciento setenta y dos mil maravedís"
para ayudar a construir la Librería, Sala del Capítulo, etc ..... , la cual no
quedó terminada hasta el gobierno del Padre Fr. Juan de Guadalupe, el
Viejo, de 1469 a 1475.

Desde el antepecho del claustro gótico; y en compañía de la cornu-
nidad franciscana que allí gozaba su hora de descanso dominical, nos
detuvirnos unos instantes; desde allí dominamos el eïecto escenográfico
del conjunto en su valor arqueológico y en su valor viviente: este último
lo formaban un-grupo numeroso de niños exploradores con instrurnentos
de música y armas figuradas haciendo el ejercicio; la bandera española
se tremolaba desplegada al. Sol, y el himno nacional, vibrando en los
aires, alegraban el ambiente; todos nuestros compañeros se agruparon
allí; las damas exeursionístas saludaron seguramente con un beso del
corazón "al pabellón nacional; nosotros igualaaente nos descubrimos
con respeto y amor a la pàtria, a la [uventud, a la fe, contemplando
de 'un lado los soldades de mañana, de otro Iado IQs misioneros de
la paz y del bien, 'pacientes y silenciosos los que envueltos en pardos
hábitos íranciscanos arnoldaban ya sus huesos y sus músculos juve-
nil e!'! al régimen severo de la Orden.

/
El almuerzo

El comedor de la hospederia se llenó de nuevo con la animación de
todos nosotros. El Marqués de Figueroa presidia la mesa y corïfesaba
que le e~a más grato que presidir la del Congreso; en- el lugar destinado
a nuestro Director de excursión, Sr. Ciriá, se veían unos telegramas; de
ellos dos nos interesaban a los miembros de la Socíedad: eran contesta-
ciones dirigidas a nuestro saludo enviado el día anterior; se leyeron en
aÍto: "Jefe superior de Palacio. S. M. aqradece mucño su telegrama, de-
seándoles provechoso éxito en su oiaje. "

Elotro, del Conde de Cedillo, dice así: "Agradecidísimo afectuoso sa-
ludo excurstonistas, acompáñoles esptritualmenie en visita histórica Ta-
labera e insigne Monasterio de las Villuerèas, gloria de la pairia, ofrezca
también. mis ealudos venerable comunidadc+C. C."

Fueron recibidos con ovación y aplauso, y no hay para qué decír
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que se comió bien, porque es prosa de la vida; que se charló mucho y
que se tomaron las dos horas de descanso con gran aprobación de todos.

Orden de la tarde: a las tres y media, en la capilla de San Juanito.

Las ropas

La labor de este núcleo de religiosos Francíscanos, favoreciendo la
conservación de las obras de arte allí reunidas, no nos cansaremos de
celebrarla; ellos mantienen el culto de la Santísima Virgen con todo el es-
plendor que les es dado a su pobreza, ordenen y estudian los manuscrí-
tos de su archivo, publican 'una revista dedicada a estudios arqueológi-
cos y mantienen en el pueblo una vitalidad moral de ejemplo y
enseñanza, que da Iazos de fortaleza y vigor a las .almas, lazos superio-
res a los de la ostentaoión y la íuerza, en el suelo de Italia, como en el
mundo entero, el hábito franciscano va unido a la sincera simpatía, ellos
sobrevivirán síempre: la cruz de leño ha venido ahora a recoger las ce-
nizas de la fuerte y poderosa cruz de las riquezas, ésta cumplió su misión
un día yahora miramos sólo como valor histórico la ya extinguída Orden
de los Jerónímos.

El Padre Juan B. Yuste y el R. P. Villacampa, que son en estos mo-
mentos las primeras autoridades de este Monasterio, ellos. nos acornpa-
ñan y nos ilustran con sus atinadas observaciones; tras su compañía
docta y afable vamos todos como en rebaño y a nosotros se agregan
otros visitantes llegados en automóvil particular; todos penetramos en
la pequeña capilla de San Juanito, inmediata a la de San Jerónimo.

La capilla de San Juanito es el guardarropa de la sacristía; ocupa el
cubo inferior de una torre; cierra su techo amplia cúpula plana y pare-
des encaladas, sobre las que se destacan un altarito de San Juan, niño, y
.un Cristo de mármol rosa sobre las grandes cajoneras decoradas de la-
cería mudèjar; Una mesita en el centro sirve a los frailes para ir colocando
sobre ella las telas y paños de los ternos conservados en aquel archivo de
artes suntuarias, la primera impresión es de almacén; de las paredes
penden dos ricos paños, ïragmentos de doseles o tronos, con las formas
heráldicas del escudo' de la Virgen y de San Jerónimo, el primero acom-
pañado de dos àngeles, el segundo de dos leones, de dibujo amplio y
bien estilizado, que nos dicen obra del bordador Jerónirno de la Fuente
en el siglo XVII; de otra parte, en un caballete, vemos el cèlebre tríptico
que el Sr. Tormo atribuye a Adrián Isembrandt, regalo de los Reyes Ca-
tólicos, hermosas tablas de los comienzos del XVI, algo estropeadas, pero
muy dígnas de estimación. Todo esto encariñaba nuestra vista en de-
rredor cuando formando corro en torno de la mesa, fueron los frailes
cuídadosamente desplegando y plegando los ternos que sacaban de los
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amplios cajones de los muebles ya citados, y que en el siglo xv fueron
ornato de la primitiva sacristía Guadalupense; éramos muchos y algunos
tuvimos que encaramarnos en elles para ver. por encima de los demás
enanto oírecían a nuestra vista, que era realmente notabílisimo y digno
de formar un museo que honraría bien al arte español.

A manos de los írailes han venido tres grupos de ornamentos: los
dedicades ~sp¿ciaJmente' a: la Virgen, los propios de la comunidad Jeró-
nima y los de la parroquia, hoy en escombros, y de la que sólo hemos
visto la fachada; así, veremos los unos en el Joyero de la Virgen, y los
otros en el Relicario y en esta capilla de San Juanito.

Clasificándolas por las más antiguas de cuanto aquí nos enseñan,
recordarnos las tiras bordadas con imaginería de la casulla de los Reyes
Católicos y la del Condestable, esta última es de damasco morado del
siglo XVI, a, la que se ha aplicado una franja de ímagineria con fondo

. bordado en oro, de estilo mudèjar, compartida en tres cuadros por su
parte anterior y cuatro en la posterior, representando diversasfiguras y
asuntos de la Pasión de Nuestro Señor, cobijados por doseletes góticos,
almenados, realzados en sus .contornos por la espesura del bordado.
El último de la parte anterior ostenta el escudo cie la Casa del Condes-
table de Castilla, que la regaló a principios del siglo XV, siendo quizá en
el siguiente pasada al damasco que hoy conserva.

La de'Ios Reyes Católicos, igualmente morado el fondo, pero de ter-
ciopelo y también sustituyendo la tela primitiva, da protección a una her- .
mosa franja de ímagínería; su fondo, bordado en oro de estilo mudèjar,
está dividido en cinco cuadros, cada uno de los cuales ostenta en medio
cuerpo el busto de un apòstol, preciosamente trabaj ado eN sedas .de vi-
vos colores, plata y oro, menes el último de la parte posterior, que ocu-
pa el escudo de los Reyes Católtcos, que lo regalaron en el último tercio
del siglo XV.

-Muchas piezas más hay de este género, pere no es nuestra mísión
hacer inventario de ellas; sí señalaremos cómo se aprecia la sucesión de
estiles: el mudèjar de esta localidad, el toledano de los Reyes Católicos
y de Carlos V, con acentos de renacimiento italiano y alemán, como
domina en el XVI el tipo escurialense y salamanquíno y cómo el arte
del XVIII se muestra pomposo y exuberante de hojarascas curvilíneas.

De hrooateles y sedas, vamos a citar los que recordamos como más
notables.

E31Temo del "Tanio Monta".-Tela de brocado del tiempo de los
Reyes Catòlicos, cuyo fondo es todo de hilo de oro y el dibu]o es un
lindo rameado o estofa de terciopelo verde de gran relleve, presen-
tando por todo su campo ramos de granadas, abiertas unas, cerradas
otras, y en flor muchas, como recuerdo de la toma de Granada, desta-
cándose entre el rarneado en diversos tamaños, también tejidos, "el
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yugo de los Reyes Católicos, el haz de Sicilià" y en cintas ondulantes,
el célebre lema de 'los Reyes Católicos "Tanto Monta." La casullá de
este terno es de teia diferente, también de brocado, pero no menos rico
que las dalmáticas. Encuéntrase en períectísimo estado y la admiramos
con detención.

Casulla encamada=-gs otra pieza extraordínaría, de principio del
siglo XVI, de brocado, con el fondo de hilode oro y el dibujo de ramos
y flores, estoíado en finísimo terciopelo encarnado carmesí, 'artística-
mente enlazados y combinados con .las flores de oro, que es una mara-
villa. Está dividida en arnbas partes por una franja formada de primoro-
sos eneajes de plata y oro.

Terno de 'la Emperatriz.-Más· rico, si cabe, que los anteríores, de
brocado de oro solamente, con fondo apenas perceptible de seda car-
mesí, tejido al tresalto ensortijado, constituyendo el díbujo tallos de
cardos y alcachofas, adornado con franja de imaginería y faldones bor-
dados en seda; plata y oro, tan elegantes y de tan fina y delicada ejecu-
ción, que es en su clase una obra consumada. Es de la primera mitad
del siglo XVI. Fué hecho de un vestido que regaló la emperatriz Isabel,
mujer de Carlos V; las cèneías y faldones se bordaron en el convento.

Bordados.----En este ramo del arte conserva esta Capilla .tales ..y tan
abundantes preoiosidàdes, que no es posible formarse idea de ello, sino

• • I

visitándola personalmenta. En la dificultad de enumerarlas todas, por
constituir la riqueza artística principal de Guadalupe, nos permitimos
repetir aquí lo que Ieernos 'en la propia información de los Padres,

"Capa del siqlo' XVI/l.- Tiene todo el fondo bordado en hilo de
plata, formando vistosas aguas, y sobre él magníficos bordados .en sedas,
plata y oro, sobresalíendo el elegante centro de 01'0. Hállanse sembra-
dos por. tJdo su campo esbeltos ramos de flores.icuyos tallos ,y rosas son
tan propios y naturales, que parecen cortadas de los rosales y puestos
allí en todo su verdor y lozanía, Bordóse en el Monasterio el año 1764.

l,Capa rica.--Es otra capa de la primera mitad del siglo XVI, que
.seguramente no tiene rival en su género. El fondo constitúyelo Un bor-
dado de grueso hilo de plata, y sobre él, un espléndido dibujo en sedas
de colores,' representando multitud de flores diíerentes, racimos de fru-
tas y preciosos pájaros de la fauna americana, con tal' períección, gusto
y delicadeza, que no se sabe qué admirar más: si la elegancia y soltura
deldibujo, la frescura y permanente tonalidad de los colores, lo delicado
'de los matices, la gracia del sombreado, que las hace ver como natura-
les,'o lo primoroso y perfecto de la ejecución. Su parte anterior-esta
guarnecída por artística y rica cenefa de perfecta y delicada .ímaglneria,
dividida en diversos cuadros, con adornos del renacimiento clásico."

En compañía de éstas abundan las del siglo XVII con sus colores
. vistosos, exuberantes y pomposos follajes.
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Salimos del ropero con la vista regalada y el ánimo satisfecho de
tanta belleza y nos encaminamos al Relicario pasando por la nave de
Santa Paula, la cual.vpor atrevídísirrro arco, vaciado en grueso muro por
D. Manuel de Lara Churríguera, da paso a la capilla de Santa Catalina,
lormada por un perfecto cuadrado, en cuyo tres lienzos, .adornados de
varios y ricos [aspes, se abren elegantes y grandes portadas; la del frente
da acceso al ochavo o capilla de las reliquias; la de la izquierda al
camarín de Nuestra Señora y la de la derecha a la antigua alacena del
oro, hoy archivo parroquial.

Dando frente a los altares de Santa Paula y Santa Catalina, están los
sepulcros del Príncipe D. Dionisío de Portugal y de la Infanta su mujer,
doña Juana de Castilla, hija de Enrique 11,como aquel de D, Pedro y de
la célebre doña Inés de Castro. IEstos sepulcres estuvieron antiguamente
colocados en medio de la capilla, hasta que, con ocasión de la visita que
Felipe 11recibiera en este Monasterio de su sobrino el Rey D. Sebastián,
permítieron trasladarlos allugar donde hoy están, cuyas estatuas aran tes

-debieron ponerse en aquella ocasíórr y que a Ponz parecíeron del insigne
Leoni, y que Tormo crèe acaso de Giralda de Merlo, como las ímagenes
titulares de los altares fronteros,

Penetramos en el.Relicario: nos parece entrar en el de la Catedral de
ToÍedo; es una hermosa capilla; se labró en los años de 15.95 a 97. Es
obra del arquitecto Nícolás de Vergara, de estilo grecorromano o rena-
címíento clásíco, de forma ochavada, adornada con un hermoso zócalo,
Ió mismo que su antepoyo o pretil barandado, con una hermosa y variada
colección de legitimos y ricos azulejos de Talavera. Está toda decorada
con buenas pinturas, sobresaliendo las de su alta y esbelta bóveda, que
representan cuadros de la vida de la Santísima Virgen y de San José (1).

Coloeada ep el cent~o y ascendiendo por varias gradas está, bajo am-
plio dosel, colocada la Arqueta de los esmaltes; a la altura de la vista,

/

junto al zócalo, los frontales, de imaginería medioeval, y en los 'huecos
de los muros relicarios de muy diversos y variades estilos y íormas, como
son: brazos, pirámídes, bustos, cofrecillos y ...arquetas, muchos de ellos .
artístícos y ricos por su materia y dibujo, debidos en gran parte a: la
mano del cèlebre artista Gíraldo de Merlo, habiendo desaparecido los
más ricos en los años de abandono y dolo de nuestros abuelos.

La Arqueta de los esmaltes.-Es una bellísima pieza construida a me-
díados del síglo xv por el artista platero de la Casa, Fr. Juan de Segovia,
con los restos del trono o retablo primitivo de la Santísima Virgen, hecho
en tiempo del Prior D, Diego Fernández, con donativos del Rey Don
Enrique Il de Trastamara. Este retablo o silla triunïal íué deshecho por

(1) Pintóse en 1620 y 1621, bajo el Priorato del P. Juan de la Serena. Costaren
las pínturas cuarenta y cuatro mil reales. \
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el Prior D. Juan Serrano, para entregar su plata a D. Juan I; que acu-
dió al Monasterio pidiendo auxilios para la desgraciada batalla de Alju-
barrota. La arqueta compónese de cuadros de plata repujada, sobredo-
rada, de primorosa y singular hechura, alternando con otros de igual
tamaño de esmaltes; algunes. divinamente dibujados, parecen de traza
italiana mezclada de bizantina. Según esto, la Virgen debió tener el tipo
de todas las imágenes sedentes d'e la época, de que es ejemplo la que
conserva la Catedral de Salamanca¡ estos esmaltes representan pasos de
la vida de la Santísima Virgen y escenas de la Pasión del Señor.

Con una vela en la mano vamos examinándolos con caríño, vene-
rando esta arqueta como joya extraordinaria en su género.

Bajamos después a estudiar los Frontales. En esta capilla estan visi-
bles los más notables por ser ejemplares casi únicos de artísticos borda-
dos, de aplicación de recorte de variades damascos y de ricosbrocados,
por lo que no podemos menos de citar los siguientes:

El del Rey Don Enrique.-Conociqo con este nombre en los antiguos
inventarios por haberlo regalado el Rey D. Enrique Il, euyo escudo
lleva trabajado en los ángulos íníeríores, Es de estilo gótico, de la es-
cuela híspanoïlamenca, bordado a seda y oró en el siglo XIV, represen-
tando misterios de la Virgen y del Señor, trabajados con admirable ca-
rácter, maestría y perfección.

El de la Pasión.-Es este una obra del siglo XV, verdaderamente ex-
traordinaria y singular, no sólo por la perfección del bordado de las ímá-

. genes, sino también por la artística combinación de colores del terciopelo
y el raso de seda, con que se íorman los mantos y demás indumentaria
de las figuras en tanta variedad que constituye él solo un pequeño mu-
seo de los terciopelos de la primitiva fabricación. Está dividido en cinco
cuadros sobre motivos de la Pasión del Señor. '

El rico.--Llámase as}, desde muy antiguo, otro de los írontales extra-
ordinariamente suntuoso. Constítuyen el fondo siete cuadros de ímagi-:
nería sobre motivos de la vida de la Virgen y del Señor, bordades a úl-
timos del siglo xv, de manera tan perfecta y acabada y de colorido tan
vivo yatrayente que admira y subyuga. A mediades del siglo XVI, lo
mismo que en el XVII, retocáronlo un poco y enriqueciéronlo con abun-
dancia de aljóíares, perlas y pedreria que es una maravilla.de riqueza.

Salimos del Relicario; dejamos a un lado otras dependencias y subí-
mos amplia escalera de jaspe rojo, adornada en sus últimos tramos con
balaustrada de metal dorado, entrando así en el Camarín de la Virgen;
cuanto habíamos visto nos tenía gastada la atención; a la vista de aquella
estancía alegre y amplia parecía que el oxígeno era más puro y que el
corazón latía con más holgura; el arte risueño y comunicativo del si-
glo XVIII, quizá la traza del mismo Chusriguera nos da impresión de
libertad y alegría: el cupulín se eleva a veinte metros y apoya su cúpula
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elíptica que descansa en su cornisamento en un crucero de oruz griega
con brazos elípticos en la planta; la ausencia de formas rectas y simples
del compás le hace fluctuante y lígero y el adorno de espejos y cardinas
doradas, reoortando y encuadrando altares, con pinturas de Lucas Jordán,
completan el conjunto; hoy, a pesar del respeto debido a .encontramos
allada del trono de la Virgen, hace el efecto de salón de pasos perdidos
para ir a visitar. El Jouero, o tesoro propio de la Virgen, entramos en él,
es una pieza de tamaño regular, abierta a pico el 1651, en el macízo de
los fundamentos de la torre de las campanas: tiene los muros revestidos
de precíoso damasco de seda carmesí, y contiene una esplèndida y bien
tallada cajonería de ciprés, corriendo sobre ella el guardajoyas, muy
bien trabajado, con incrustaciones de diversas y finas maderas.

Ep. el guardajoyas, que antes encerrara tanta cantidad de tesoros
en metales finos ricamente labrados de esmaltes y piedras preciosas,
cuya descripción es sencillamente fabulosa, consérvanse todavía algunas
alhajas de mucha riqueza y mérito artístico. Entre otras, un antiquísimo
relicario Liqnum Crucis, gótíco, regalo de Enrique II, en el siglo XIV, de
plata sobredorada, cuajado de perlas y pedrería con riquísimos esmaltes
de buentamañe, representando a los Evangelistas y asuntos de la Pasión;
la corona rica de la venerada, Imagen, llena de piedras preciosas: el rostri-
lla de la Virgen con dos hileras de gruesísimas perlas, que ciñen a una
armadura de multitud de rosas de oro cuajadas de diamantes, formado de
un collar de la Condesa de la Roca; un libro de rezo del Prior, maravillo-
samente iluminado a principios del siglo XVI, y los tiquísimos Pasionarios
con láminas iluminadas en el siglo xv, que hojeamos con verdadera ad-
miración y encanto artístico, encontrando sus viñetas de ornamentación
e imagiríería, tari ricas y tan magistralmente acabadas, que diíicilmente
se encontraran más finas y artístícas en ejemplares de este género.

Joya importante es una linda Custodia cuajada de piedras preciosas
y esmaltes,y al lado de todo esto el hermoso "Cruciíijo de marfil", que
coronaba el escritorio de Felipe II, donado para Sagrario, atribuído a
Miguel Angel, como ya hemos dicho. .

Ampliando corno nota saliente el grupo de los bordades, vimos el
Ilamado irapo oiejo: se trata de una manga parroquial salvada por mila-
gro de manos ignorantes y que es un portento en la fineza del bordado
con que está labrada; pieza singular en el mejor Museo.

Las hazalejas g escudes. -Otras dos piezas magníficas de bordado,
gòtica la unay plateresca la otra, arnbas de imaginería, son dos paños
para cubrir los atriles, trabajados con exquisita maestría en los mejores
tiempos delbordado. Asimismo, existe una numerosa colección de capi-
llos o escudos para las Capas, todos de preciosas imágenes correspon-
dientes a las diversas solemnidades de año, cuyos dibujos representan,
todos ellos clásicos y riquísímos a cual más.
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El terna rica.-Aparte de dos ternos cornpíetos encarnados carmesí,
de terciopelo bordado el uno, de seda, cubierta de singular y macizo
bordado de plata el otro, ambos con las Iranjas de las casullas y Ialdo-
-nes de las' dalmátícas de bellísima y perfecta lmagineríá, como difícil-
mente se encontraran íuera de Guadalupe; exíste en la misma cajonería
un terno completo blanco, de mediados del siglo XVI, estilo renacimiento,
oonocído en los inventaries por el "rico", porque realmente no puede
darse nada más suntuoso.

En él lla aparece la tela del fondal porque está toda bordada de seda,
plata y oro, sembrada de perlas; pero, de un trabajo tan espléndido, tan
perfecto y consumado, especialmente la franja de la casulla y los íaldo-
nes de las dalmáticas, que no encontramos epítetos con que poderlà pon-
derar.

De los vestidos de la Virgen, cítaremos sólo tres, haciéndonos eco
de la descripción dada por la Guia, supliendo ásí lo que la memoria no
nos ·presta.

"1.0 de la Camunidad.-Tiene bordado el fondo de hilo de plata, Ior-
mando aguàs y el campo sembrado todo él de flores sueltas, de sedas
a colores, de primorosa ejecución artística, sobresàliendo por su singular
hechura las grecas de la saya, del manto y de la toca', cordoneadas con
hilos, guírnaldas y racimos de perlas y aljóíares a millares, abundando
también las piedras preciosas. Hízose todo- en la Casa por los monjes,
trabajando especialmente los asientos cincelados de la pedreria, el ía-
moso platero, P. Fr. Alejo. Terminóseen 1552.

2.°, de la Infanta.-Tieneéste como el anterior, el fondo bordado de
grueso hilo de plata, luciendo su campo un hermoso y lujosísimo dibujo
,a manera de cruces unidas, cuyos centros ocúpanlos escudos cincelados
en oro, y en ellos engastados antíguos diamantes en tabla, recuadrados
por hilos de perlas. Los brazos de las cruces constítúyenlos rices florones

.de seda máterialmente cubiertos de perlas, y los espacios entre las cm-
ces están ocupades por hermosas y delícadisímas flores de seda, traba-
jadas con tan exquisita y maravillosa períeccíón, que nopuede pedirse
más. Las franjas que recuadran el vuelo del manto y las que ocupan el
centro de la sayaestán marcadas y ericerradas entre salomónícos e hile-, .

ras de perlas bastante gruesas, en tanta abundancia, que es un asombro
de riqueza. La toca es una preciosidad por su gusto artístico, realzada
por una riquísima orla con sus racimos a modo dé guirnalda en todo su
vuelo, todo ello de .hermcsas perlas, constituyen 'una verdadera mara-
villa. Fué regalo de Isabel Clara Eugènia, hija de Félipe II, Gohernadora
de los Países Bajos,

3.o: el rico de la Comunidad= Canó ces e éste por el vestido "rico" de
la Cornunidad, por haber sido hecho en la Casa y costeado por los Jeró-
nimos del Monasterio. La saya ostenta en su centro una franja de Iollaje,

,
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serpeante, encerrada por hileras de buenas perlas, admirablemente eje-
cutada, y el resto sembrado de hermosas estrellas de lo mismo, interpo-
ladas por multitud de guirnalditas de aljóíares. La toca es de un gusto
delicadísimo por la elegancia de su dibujo, matizado de suave colorido
de sedas, formando espíralesde perlas unidas y engarzadas entre si, El
vuelo està adornado con una riquísima greca también perlada, deíendida
por doble cenefa de lo mismo. El manto tiene su .íondo bordado sola-
mente de perlas, dibujando con ellas en cííra, millares de veces en di-
versos sentidos, las palabras AVE MARÍA, Y presentando de seda única-
mente lígeros toques o puntos de vagos colores, con el objeto de hacer
resaltar más el díbu]o perlado, sobresaliendo por su extraordínaria ri-
queza y suntuosidad la greca que circunda todo su vuelo, asl como las
dos grandes M~RÍAS en ciíra, que ocupan todo su campo, compuestas de
más doscientos escudos de oro cíncelado y esmaltado en colores, dora-
do, blanco y rubí, 'en cuyos centros tienen engastados riquísimos dia-
mantes y muy gruesas perlas; todo ello encerrado por. dos caprichosas
cenefas de lo mísmo. Lleva en número de perlas la Iecha de 1790; no se
conoce, según todos los inteligentes españoles y extranjeros, nada más
rico. te

La Imagen Titular

_Todos los ternos de la Virgen están cortados por el mismo patrón para
dar en conjunto la forma triangular con que conocemos, merced a una
moda propiamente española, a todas las Vírgenes votivas de todas las
regiones de la Península: estaIorma nació en el siglo XVI, merced a los
muchos regalos que las damas de la corte, secundando la obra de reinas
y princesas, hacían dedicando sus trajes a las Vírgenes; la Virgen de las
Batallàs en.la Catedral de Málaga, es la última imagen sedente que aún
se conserva como la regalaron los Reyes Católicos; a partir de Juana, la
Loca, toda la corte austriaca, ïueron las Vírgenes vistiéndose de esta toca
monacal y esta falda talar que ya apenas recuerda su origen en las damas
retratadas por Moro, Claudío Coello y Pantojade la Cruz;' el siglo XVIII, a
pesar de sus genialidades en la traza, no varió sino que aíirmó este tipo
severo, arcaísta, oriental y todas las Dolorosas y Vírgenes de las Angus-
tias, como todas las imágenes en las ermítas con advocación a la Virgen,
toman este tipo de silueta triangular que borra toda idea de forma huma-
na; en vano los artistas tratan de extinguir del pueblo su imagen predi-
lecta; ni las Purísimas de Muríllo ni Ias grandes esculturas del siglo XVII
y XVIII Y hasta las de los buenos maestros de hoy dia, tienen aceptación
en la masa popular; nosotròs veneramos también dicha forma consagrada
por las generaciones más íervlentes, porque la imagen queda reducida a
la expresión rnás sobria de la idea, toda .la pirámide de pedrería se nos
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presenta a manera de un manifestador y el óvalo de la cara de la imagen
es a manera de un viril cercado por la pedrería de la toca, así se apro-
xima más a la Sagrada Forma la exaltación de su Divino rostro; tanto
más, cuando sobre su frente se alza amplia corona con radiante sol de
estrellas en círculo geométrico; en la expresión metafísica de las líneas,
podíamos decirque está el triángulo equilátero, símbolo de lo finito,
asistido en su vértice superior por la circunferencia, línea sin solución
de continuidad, como símbolo del infinito.

En estas cavilaciones terminábamos de ver cuanto encierra el Teso-
ro cuando la afable compañía de P. Yuste nos encamina a ver de cerca
la ímagen objeto por sus milagros de tanto agasajo y tan honda venera-
ción; él la hace girar sobre su pedestal o plataforma; presentando su
frente hacia el camarín, vemos de cerca SN rostro de puro óvalo bi-
zantino, que recuerda los marfiles tallades de aquella époea, algo así
como el rostro de Teodosio, el disco de plata que conservamos en Ma..
drid (el Niño es una superposición, como la mano derecha); Úístima en
nuestro amor arqueológico no ver restituída esta imagen en su trono
sedente, como las imágenes marianas de su època, rodeada de esmaltes
y capuchones, sobre su mesa de altar libre, no encerrada como ahora
está en su camarín: naturalmente, no le iria bien el altar- que hoy existe,
había que rodearla de tablas estoíadasy pintadas sobre fondo de oro,
con ornamentación bizantínomudéjar, como las del gran tríptico que se
conserva en la Academia de la Historia, procedente del Monasterio de
Piedra. ¿Y la iglesia? También, toda la iglesia en su estructura gótica, en-
su ambiente medioeval, es el momento más intenso y más puro de la
religión Católica, pero hay que vivir en nuestros días. Sí, nuestros días,
que son corno el índice alfabético de todos los días y todas las épocas
pasadas. .

El coro y los Iibros

Sin darnos cuenta, Iashoras de la tarde se habían agotado y el Sol
empezaba a declinar; aún nos falta ver el coro: es la hora más a pro-
pósito: losfrailes han terminado sus rezos, y la lúz, caliente y viva del
poniente, se lanza del ventanal redondo del centro del coro hacia las
cornisas de la íglesía, destacando su gran relieve y balconaje sin Iin, de
donde arrancan las nervaduras góticas de las bóvedas; con tan buena
luz; entre los desconchones de sus témpanos vernos asomar fragmentos
de la antigua decoración pintada, fondo azul y ángeles, cantores y mú-
'sícos de gran tamaño se acusan en ellos; en el coro, la sillería, los órga-
nos y el facistol están adornados de cardinas. de gusto churrígueresco:
el arte del síglo XVIII dejó allí profundas huellas; forma contraste con el
estilo de los libros de cero que examinamos; éstos sah de lo más her,
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moso del xv; así se dan la mano el principio y el fin de la labor artística
de aquellos mnnjeslaboriosos.

Los libros de coro como los otros manuscritos que hemos admirado
en el joyel son de un. arte exquisito; merecen un articulo ellos solos,
pero ya en esta erónica tenemos miedo a cansar demasiado.

!
Los que vemos, adornan sus margenes con lacerías rectilíneas y

arabescos, letras góticas y Iollajes mudéjares en ei picado y viñetas con
abundante ímaginería de la más bella composición, todo tratado con un

.colorido brillante y arrnóníco que es música del color; ya díjímos al
hablar del claustre mudèjar, y lo repetimos ahora, que la Escuela artís-
tico decorativa guadalupense es' escuela de rico colorido y de dibujo con-
creto y claro; en tales libros, que, forman hoy una colección de 86 en
tamaño de 0,73 X 0,90, podíamos sacar los motivos caligráficos para
una escuela de su arte, temas múltiples que poder repetir en cerámica,
.en bordado, en tapicería, en todas las aplicaciones del arte industrial.

Li! historia nos muestra el taller de escribientes y pendolistas como
una república numerosa, adonde se hacían venir los maestros más aía-
mados del mundo; en sus hojas se encuentran firmas de algunes famosos
artistas, como Fr. Julián y Fr. Bartolomé de Logrosán; con letras peque-
ñas hacían notasque consignaban nuevas de los herrnanos en el traba]o,
en otras el íallecimiento de un compañero, comú la que-dice: "E fray
Alonso Iluminador, murió la noche de año nuevo del año 1440".

Ojeada de conjunto

Estamos realmente íatigados de tanta atención y tanto tiempo en pie;
nos despedimoscon muestras de vivo agradecimiento de la Comunidad
y salimos al aire libre a' contemplar el Monasterio del lado de poniente
dorado por el Sol; allí nos paseamos por jardines de huerta donde corria
agua fresca, transparente; nuestro buen Director de excursiones puso
sobre mesa redonda, entre rosales, buen retén de galletas y exquisitos
chocolates; todos nos aplicamos a ello y buena animación y alegre charla
pobló aquellos lugares de soledad y abandono.

Un día es poco para una visita de estudio; sólo podemos reílejar
una impresión; hemos visto mucho, y de lo que nos queda que ver nos
hacen reïerencia verbal.

El Colegio-Semlnario, que servía para el estudio de la gramática y
el canto, con su hermoso patio, íundado en 1509 por el P. Juan de
Azpeitia: los hospitales para hombres y para mujeres, con estudios espe-
cíales de anatomia y cirugía desde el siglo xv y de tanto provecho para
las ciencias médicas en el renacimíento.

La Hospedería Real, preparada con gran suntuosidad por el P,_Fray
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Nuño de Arévalopara los Reyes Católicos en los años de 1486 á 88,
hoy desaparecido todo esto entre el conjunto de pobres viviendas ado-, ,
sadas al refectorio de poniente.

La Hospedería de Nobles, hoy propiedad de los Marqueses del Ris-
cal, era lugar donde se daba albergue a los peregrínos de calidad y de
la nobleza, que acudían en gran número en los pasados ,siglos;la ador-
nan hérmosos patios y claustro, -edíñcados por el P. Pedro de Bidavia.

Las .ruinas que desde aquí vemos fueron el íamoso almudí de los
írailes, dentro de lo que llamaron corral de las gallinas, molinos de aceite,
carnicería, cuadras y acemilería; allí se curtían los cueros, se prepara-
ban los pergaminos, se fabricaba la cera y el esparto ..... y todo ha des-
aparecido.

Hay más; los alrededores de Guadalupe ofrecían a los' Irailes gran-
, '

des productos agrícolas; su visita seria interesante, pasando aquí algu-
nos días.

Defendidos estos Jugares de los vientos íríos por el vasto sernicírculo
que forman las alegres altamiras y majestuosas Villuercas, resultau tan
amenes y feraces, que ofrecen a los ojos del vísitante uno de los pano-
ramas más bellos y variados de España, cuya -descripción, que todavía.
hoy con muy poca diferencia se ajusta a Ja realidad, hizocon su galana
pluma el P. Gabriel de Talavera, Prior que íué de este Mónasterio en
el siglo XVI, y es como sigue: " ..... Fuera de las írutas variàs y altos
árboles, que juntando unas con otras las ramàs, y dándose -abrazos
amorosos, parece se convidan Call sus írutos, hay algunos tan soberbios
y pujantes, que es cosa rnaravillosa su alteza a la vista, de rnucha de-
fensa a los .camínantes su sembra, y a los poderosos ediíicios muy aco-
modada. su grandeza. Aquí se hallan los olorosos membrillos, los duraz-
nos, los granados, las higueras, los perales y las copíosas olívas: aquí
los manzanos hermosos, las ciruelas, los rnorales, y asimismo los vioto-
riosos laureles y palmas triuníadoras, grandes castaños, altos cipreses,
Inertes encinas, crecidos robles.igruesos loros, verdes alisos y altísimos

, álamos, donde trepando las parras los hermosean COlí' sus írutos y fres-
cas hojas yellos los sustentan con su Iirmeza. .Tambíén se, crían y Iertili-
zan en este suelomuchos naranjos, cídros, limones, gamboas, camuesas,
melocotones, albérchígos, avellanos, quexígos, nogales.y otros sin cuen-
to, de quien 'se asen y prenden las yedras arnbícíosas. Pasando en silen-
cio gran multitud de otros árboles y plantas y algunas matas de menor
cuantía, que.la vecindad del agua produce y engendra, con otros .mll,
géneros de hierbas medicinales y oloríferas flores que adornan y enri-
quecen el suelo de esta fresca y amenísima ribera y apacientan con su
alegre vista los ojos y el corazón." .

La Granja de Mirabel, reedificada por F. Nuño d'e Arévalo en 1486
para descanso y solaz de los R~yes Católícos: la Cruz del rnentídero, del
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siglo XVIII, con herrnosas vistas; el delicioso valle del río Ruecas, y el
Cristo de Mirabel. '

La Granja deValdeíuentes, donde murió Enrique, el Doliente, y
donde pasó muchas temporadas Felipe Il.

Las margenes del Guadalupejo, con estanques, molinos, batanes y
tenérías, síerras de madera, martinetes, hoy todo destruí do y desíígurado.

Valdegracia y Huerta Nueva, lugares deliciosos para verano.
El Humílladero, preciosa ermita gótica del siglo xv, a semejanza del

templete.del patio mudèjar, construída en gloria a los mílagros de llbrar
losèautivos de Argel y Berbería, donde se organizaban las visitas al Mo-
nasterio que desde allí se dívisaba por primera vez.

En todos estos. lugares que tenemos .cercanos estamos pensandò,
al mismo tiempo que recreamos eÍ ánimo y la mirada, contemplando en
el atardecer la silueta del Monasterío, serena y dorada, con sus chime-
.neas. de Iacerías árabes en ladiillo y sus balconajes-evocando grandezas
pretéritas; nos .despedímos del hermoso dia: paseamos por los risueños
montes y espléndido celaje nuestra vista codiciosa, y a través de ellos van
nuestros recuerdos y nuestra Irnagínacíón dedícando un saludo a todas
las regiones de España, porque allí estamos congregades, representando
casi todas las comarcas, excursionistes de diferentes províncías, y salu-
dames a tm tíempo, desde este terruño extremeño, el hogar de nuestros
seres querídos, y además recordamos, en las ábruptas rocas de Asturias,
a la Vi(gen de Covadonga; en las margenes del Ebro, a la Virgen del
Pilar; en Cataluña, Ja muy venerada de Montserrat; la de los Desampa-
radòs, en Valenciaj-la de la Cabeza, en Sierra Morena; la del Rocío, en
las margenes del Guadalquivir, y di alto en alto, por todos los pueblos,
junto a los viejos castílíos de todas las provincias de España, el aItar
donde hay síempre.ien el interior, una 'ermita y unaVirgen titular ..Bien
llamada está a nuestra Patriala tíerra de María Santís ima; no olvídemos
qne ïué la Carabela Santa Maria Ja-que tocó por primera vez en el con-
tínente americano; allí también 'se venera corno propia la Virgen de
Guadalupe, y el culto a nuestras Vírgenes se extiende por todas las Arné-
ricas de nuestro antiguo poderío; y es que este culto se funde con el alma
caballeresoa de España y presta dinámica a los alientos de la Raza; el
culte a la Mujer, que vemos en Don Quijote y en el Tenorio, se engran-
dece en el objetivo ideal del cuIto divino y como manantíal fecundo de
todos los amores, presta arrogancia y valentía a nuestros tercios en Flan-
des, arrojo a nuestros exploradores de mares y selvas-vírgenes, valor y
arrogància a nuestros soldados que, ya contra el turco, ya contra el árabe,
ya contra el cristiano, llevaba siempre unido al pabellón de Españá el
estandarte de María Santísima. I

José 'GARNELO y ALDA'
¡
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No f~é la antigua Gades, población que sobresaliera tanto por su cul-
tura artística como sus hermanas las ciudades del Betis y la de los Cár-
menes. Situada en un extremo avanzado de la Península Ibérica, edificada
sobre una isla, su vida había de ser exclusivamente marítima y ~~s rique-
zas expuestas a la codicia de extraños Y.víctima de frecuentes píraterías,
tan explicables en aquellos tiempos en que a pesar, ?el renacimiento cul-
tural, el derecho de propiedad, sólo por la Iuerza, era respetado (I), Por
ello los pintores gaditanos del siglo XVII pueden reducirsea un Enrique
de las Marinas (1620) Yo a un Clemenie de Torres (1662), que si .nacíe-
ron en Cádiz tuvieron que emigrar para vivir de su arte, y aquellos otros
como Pablo Legote, Llera y Zambrano, Mateo Núñez, JuanSantos, etcé-
tera, que por su cargo de pintores de la Real Armada, y especialidad
artística del aguazo o pintura en sarças, residieron largas temporadas y
fu~ron vecinos de Cádiz,' pero sin llegar a formar escuela. Y si hoy los
cuadros de estos tíempos de artístico renacimiento no escasean por for-
tuna ,en la capitaÍ gaditana, es porque tanto la riqueza mercantil de sus
híjos, como la evolueión social de los siglos XVIII y XIX;, hicieron que se
reunieran ell ésta, no solamente obras de arte andaluzas, silla italianas,
ílamencas e inglesas corno consecuencía natural de las' relaciones marí-
timas sostenidas entre el puerto de Cádiz y 19S de' aquellas naclones. ASÍ,
pues, el período de renacirniento o florecimiento artístico gadítario es el
comprendido entre, finales y medíados de las dos 'citadas centurías; motí-
vándolo: primero, el frecuente comercio con Amèrica pòr su Casa de
Contratación o Consulado de Indias, y después, porque con la invasión
Napoleónica la Isla Gaditana ïué el refugio nacional y a ella acudíeron
cuantos españoles sobresalían por algo, y en ella se guardaron todas las, . '

, '

\ (1) Defensa de la plaza de Cádiz (1625), cuadre d'e Eugenio ,Caxés. Museo del
Prado.-(Véase Boletinde la Comisiàn de Monumentos). Cádíz. ,/
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ríquezas no escondidas o libradas de ia rapacídad Invasora. Siendo céle-
bres las galerías o eolecciones de cuadros qué íormaron algunes gadíta-

nos de esta època, tales como D. Pedro Alonso Ocrouley, D. Sebastián
Martínez, Ds Manuel Martínez Verdejo; Sr. Sáenz de Tejada, General Lo-
zano, Urrutía, el Conde de Maule, etc. Riqueza pictórica que íué la base
del actual Museo de Bellas Artes y que con la Academia de Nobles
Artes constituyeron el sostén de la Escuela píctóríca gaditana.

La Academia Gaditana de Nobles Artes

La íundacíón de toda Academia de Bellas Artes parece significar, y
realmente significa, un período de florecimiento, no sólo desde el punto
de vista rnercantíl, sine desde el cultural" representando una época de '
apogeo, tras de la cual necesariamente viene, por ley natural, la deca-
dencía, mas o menos rápida según lo-sdiversos agentes que la ocasionen.
Esta consecuenoía lógíca es la que ha motivado que algunes culpen a
las Academias de esa decadencia artística, sin considerar que ellas se
fundaren al notar .que el mal comienza a manifestarse por el exceso de
obras y~deseo personal de llamar la atención, así la Academia Sevillana,
la de San Carlos, de Valencià, la de San Fernando, de Madrid, etc., 'se
crean en una época de prosperídarí cultural, pero cuando el gran nú-
niera' de maestros hacía que sus €ontinuadores, no pudiendo sobrepa-
sarlos, recurrieran a .eíectos y maneras para Ilarnar la atenoión, oonsí-
guíéndo solamente un desconcierto en Ia marcha del desarrollo artístico,
que es el que pretendieron encauzar las Academías.

La A~adernia de Sevilla y la de València fueron fundadas por pinto-'
res, porque el centro regional era rico en temperamentos artísticos y los

. I

viejos maestros tenían interés en continuar sus escuelas: la cortesana,
de San Fernando, natural era que la fundara el Rey, pues a su sombra
vivían los artistas mad.rileños; en Cádiz ni había Rey ni los artistas abun-
daban cuando ~e creó; pero si el dinero que llegaba de América en vir-
tud del creciente comercio y la cultura ~ra grande a causa de las relacío,
nes internaciotiales y paso obligado por la ciudad de las personalidades
más notables de la nación a causa de la situación geográfica, por esto en
Cádiz,'al sentirse la necesidad de una Academía que íuera centro de en-
señanza artística, no son los pintores quienes se reunen -para fundaria,
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síno el Gobernador militar, especie, de virrey, señor d,e mar y tierra; 'el
Obispo, señor de concíencías, y el Regidor perpetuo, es decir, los tres es-
tados que por entonces mandaban y sentían la necesidad del.arte; y así

como hoy se acude a los casinos-emblema de Iacomodidad Ylujo-
para el sostenímíerïto de la benéñcencía y"aígunas veces tambíén del
arte, entonces para el sostenimiento de este centro cultural se le dotó
con una renta 'formada por el impuesto de un cuarto por entrada para el
teatro, un peso mensual por cada botlllería, caíé y .mesas de billar y
trucos y seis maravedís de sobreprecio en cada cuartillo de aguardiente
y mistelas que se-consumieran en la ciudad.

I

La iniciativa y primeras gestiones para fundar la Academla de Cádiz
fueron del General Conde de O'Relly en 1785, sírviendo de base las
enseñanzas del Colegio de Platería, sostenido por la congregación de San
Eloy (1777), pero oficialmente no .quedó oonstituída hasta 1787, según el
acta de-Iundación que copiamos: ,

"Don Joaquín. de Fonsdeviela, Governador de 'esta Ciudad; D. José'
Escalzo, Obispo de ella y su díócesís: D. Francísco de Huàrte, Regidor
perpetuo de la misma, y D. José Antonío Gatierrez de la Huerta, su Pro-

, curador maior; Decimos: Que por Provísion.de el Supremo Consejo de
Castilla su íecha a 16 de Enero de 1787, dirigida a nosotros los expresa-
dos Governador y Obispo y al Aiuntamiento de esta Ciudad, a quien en
este particular representamos los dos últimos en virtud de especial corní-

sion suia, se sirvió aquel supremo tribunal aprobar el establecimiento en
esta Ciudad de una escuela pública gratuita de lasBellas Artes, de Arit-
mética y Geometria, mandando que nosotros -los reíerídos tomásemos
a nuestro cargo la dirección de su períeoto establecimiento" nornbramien-
to de maestros, asígnacion de sus salarios, y de los empleados~ y subal-
ternos, reintegro delas cantidades antícipadas, y de lo demás que íuere
relatívo, guardando en todo la devida formal~qad,y presentándolo al'
CONSEJO para ínterponer su autoridad; como _asi mísmo el formar las
oorrespondientes ordenanzas para el mejor regimen de dicha escuela, y
que se remiti:esen a dicho tribunal para su aprobacíon, segun todo re-'
sulta de dícho Real Despacho, que consta de expediente formado en el
asunto. Y mediante a que en oonsecuencía de otra Provision de el pro-
pio tribunal de 2 de Marzo de 1787, en que COB consulta de ,S. M.se
aprobaron 10,S arbitrios que este Aiuntamiento propuso para la dotacion
de dicha escuela, se hallan establecidos estos fondos ,y tomada casa
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oportuna, hechas en ella .Ias nbras necesarias, y acopiados los modelos,
yesos, y demás utensilios conducentes para su uso, en que hemos enten-
dido los, dos representantes del Aiuntamiento como asunto económico
sino executándolo con acuerdo de una Junta nombrada por el mismo
sobre' esta matèria, y con noticia y conocimiento de noso.tros el Go-
vernador y Obispo: llegando ya el caso de proceder al períecto estable-
cimiento de dicha escuela, eleccion de sus maestros y empleados, asíg-
~acion de sueldos y demás que se previene en el citado Real Despacho;
usando .de las facultades que por el se nos conceden, y con conocimien-
to del estado de las artes en el pueblo, corto número de Profesores acre....
.ditados, necèsidact de Maestros para la correcta enseñanza del crecido
número d.e'Discipulos que se juntaran segun lo que la esperiencia ha
-enseñado .en.la escuela establecida en el Hospicio y el deseo que todo
el vecíndario manifiesta por la apertura de esta; y teniendopresente que
en semejantes círcunstancías, y en las de la carestia de esta ciudad, es
indispen~able, a Ió menes ahòra en los principíos, señalar a los proíeso-
res que se elijan, competentes gratificaciones que los atraiga a este esta-
blecimiento, y les remunere las molestías dela enseñanza de la [uven-
tud en Jas horas que debian dedicar a su descanso o desaógo; despues
de varias sesiones, reílexíenes y meditacion, que hemos tenido para
desempeñar la corrñanza del Consejo con el acierto que conviene, hemos
resuelto y deterrnínado de comun acuerdo los particulares siguientes:

Que medíante a que por la escasez de Profesores de Pintura en esta
, • I

Ciudad se ha hecho venir de Roma bajo la direccion del Sr, D, José Ni-
colás 'de Azara, Ministro Plenipotenciario de España a la Santa Sede, a
D. Domingo Albarez, Académico supernumerario de la Real de San Fer-
nando de Madrid y Pintor español establecido en aquella Corte, para di-
rigir las clases de Pintura y dibujo, le nombramos desde luego por tal
Director de la clase de Dibujo y Pintura con la asignacion de catorce
mil rrs. de vellon en cada año de sueldo en coníormidad de la contrata
que hizo con el en Roma el citado señor Azara en 9 de Julio de este año,

desde cuía fecha debe correrle este sueldo. Y por tenientes de Director
de dicha clase de Dibu]o para aiudar al reíerido. Albarez, y asistir a la
enseñanza de los discipulos en las varias salas que estan destinadas al
intento, nombramos a los Proíesores de Pintura, vecinos de esta Ciudad,
D. Juan de Herr:era; individuo que ha sido de la Academia de San Fer-
nando y pintor conocido en este Pueblo de donde es natural; y a D. Juan
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Bringnardelí, Proíesor ítaliano, individuo de sus Academias, que por es-
pacio 'de tres años ha estado siendo Maestro de Dibujo en la escuela es-
tablecída en la casa de Misericordia de esta ciudad que debe trasladarse
aora a esta .nueba: señalando a cada uno de estos dos tenientes seis mil
rrs. de vellon al año por via de gratíñcacíon, o sueldo de sus empleos.
y asímismo, po~ si la copia de Discípulos fuese tal que no basten los
tres reíerídos al cuidado y direccion de todos, nornbramos por Aiudanïe
de Dibujo sin sueldo alguno por ahora a D. Manuel de Arenàs, Pintor de
esta Ciudad.

Que para Director de la clase de escultura nombramós a D. Cosme
Velazquea, individuo de la Real Academia de San Femando, Profesor es-
tablecido y bien conocido en esta Ciudad, con la ~signacion anual de
siete mil y quinientos reales velIon; y pm su teniente en esta clase a don
José Fernandez Guerrero, natural de est? Ciudad, académico supemume-
rario de la de San Fernando, con el sueldo o gratificacion anual de seis
mil reales velIon y con la obligacion de asistir a la enseñanza de dibujo
mientras el número de Díscípulos de la escultura no exija su presencia
li la vista de ellos.

,
Que para Director de Arquitectura nombramos a D. Pedro Angel Al-

bizu, académico supernumerario de la de San Fernando y Arquitecto,
maior títular de esta Ciudad, y su aiuntamiento con e.l sueldo o asígna-
cion de siete mil y quinientos reales velIon al año, y por su teniente en
esta clase a D. Torquato Benjumeda, natural de esta Ciudad y bien co-
nocido en ella por su habilidad y obras de este ramo, conla asignacion
de seis mil reales de velIon al año.

Que para maestro de Arismética nombramos a D. Esteban Carratalá,
Proíesor antiguo de eHa-y bien conocido en esta Ciudad-;y para la
Geometria a D. Juan Sanz, igualmente habil Profesor de esta clase, con
el sueldo o asignacion cada uno de treinta, pesos ,de 15 reales vellon al
mes: dexando como dexamos a disposicion del gobíerno, que en lo suc-
cesibo tenga dicha escuela el aumento de tenientes en estas clases, si
el número de Díscipulos lo exigiese, como asi mismo las asígnaciones
que haian de gozar.

Que para Conserge de dicha escuela nombramos a D: Antonio de
Sierra, sugeto en quien concurren las circunstancias de íntelígencia, hon-
radez y fidelidad necesarias, con el sueldo por aora de 15 reales vellon
diarios: y que se dote este establecímíento ademas de los referidos, con
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un Portero, dos mozos Sirvientes y un modelo del natural, señalandoles
los salaries que parezoan correspondientes segun sus clases: con cuios
empleades queda por aora suficientemente dotado y seívido este esta-
qlecimiento.

Que mediante a que desde luego deverán emplearse los citades Di-
rectores, thenientes y Maestros. en acabar de' disponer la citada escuela,
arreglando sus utensilios, yesos y modelos en la conformidad mas opor-
tuna a su mejor colocacion y uso segun lo que a cada uno le dicte su
inteligencia y, en lo demás que se les encargue para completar este esta-
blecimiento: y a que tenemos determinado que se haga la apertura pú-
blíca de estos estudios el dia 20 del proximo mes de Enero en obsequio
de nuestro augu.sto Monarca el Sr. D. Carlos 3.° como ,dia de su cum-
pleaños, se entienda que los sueldos, consígnaeíones que quedan seña-

lados a los citados Directores de escultura y arquitectura, a los thenien-
tes ~e estas clàses y a la de Pintura y a los Maestros de Arismética y
Geometria, les corran yse les abonen desde el dia '1 de Enero de 1789;
y los de los demás empleados y subalternos desde el dia en que huvíe-
ren empezado, o empiezen a servir sus empleos. "

t Oue prevlniéndose en' dicho Real Despacho cuídemcs del reintegro
de las cantidades antíctpadas pam mantener la escuela gratuita de Di-
bujo que_ha estado establecida en el Hospícío de esta Ciudad, se haga
entender a la Junta de gobierno de aquella casa de míserícordía liquide
la 'cuenta de estos gastos, 'cesando enteramente en ellos en ñn del año
corriente, y que veriíicado se satisfaga su importe de los fondos que a su
Iabor tiene este establecimiento; recogiéndose asi mismo las mesas, ban;
cos, estampas y demés utensilios que hubiere en dicha escuela del Hos-
picio para aprovecharlo y servirse de ello en esta nueva.

Que cumpliendo con lo que se nos previene por la mencionada Pro-
vision del Conse]o nara la Iormacion de las reglas con que se govierne

\

este establecimiento, hemos extendido las ordenanzas provisionales que
por ahora han parecido oportunas, teniendo presente lo que ha enseña-
do la esperiencia en la pequeña escuela que ha habido en el Hóspicio y
lo que nos ha parecido mas adaptable a este nuebo establecimiento, y
segun las circunstancias del pueblo, en las de la Real Acadèmia de San
Fernand~de Madrid: las cuales ordenanzas acordamos remitir por uno
"de los correos inmediatos al Supremo Concejo de Castilla para su apro-
bacion, y la del metodo de govíernc, Junta de Conciliarios y Académí-

/
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cos, ydemás que en ellos se conüenedando al mismo tiempò-quenta a
dicho tribunal de lo expr~sado anteriormente y de tener evacuados -los
encargos, que se. digno poner a nuestro cuidádo-pos la .cítada 'Provísion,

Ypara que asi conste en todo tiempo hemos acordado extender este
acta .que sirva de competente [ustííícacion de estos hechos, nombramíen-

\ .
tos y resoluèiones: el cual se custodie original entre l~,spapeles de, dicha
escuela de nobles 'artes corno principio 'de su ereccíon y establecimiento,
poniéndose copia en el espediente formado s~bre el asunto en la escrí-

- bania de Aíuntamíento y sacándose de ellas dernás que 'encualquiera
tiempo convengan. Y en esta conïormidad lo acordamos y. ñrmamos en
Cadiz a veinte y nuebe de Noviernbre de mil setecientos oohenta y ocho.

Jph. Gb. deCadiz.-Joachin de Fcnsdeoielac=Fran/vde Huarte.-
Josepñ Ant.o Gutierrez de la Huerta".

. '

El 27 de Marzo de 1789 se eíeêtuó la ínauguracíón de las enseñanzas
en el local conocido por Casa de Reeaño, propiedad del C?nde de Cinco
Torres (hoy Torre de Tavira). Presidió el acto el Gobernador militar con
asistencia del señor Obispo, autoridades y escogida -eoncurrencía, ascen-
diendo a trescientos sesenta y tres los alumnosmatrículados en díbujo.

Los primeros Académícos íueron D. Joaquín, Fonsdeviela y Ondea-
no, General Gobernador, como presidenta.

. D ..Francisco de Huarte Ruiz de Bríbiescas, Regidor perpetuo de la
Ciudad, .como secretario; el Marqués de Ureña, D. José Antonío. Gutíé-
rnez de la Huerta, el Conde de Quinta Alegre, D. Gerónimo Casares, don
José Roncaly, D. Franeísco Guerra de la Vega ~ el Marqués delSurco,
como conciliarios,

D. Manuel Quevedo, D. Juan Alvarez Valcárcel, Conde de Río Ma.
lino-y Conde de Prasca, como horroraríos, y D. Domingo Álvarez, .Cosme
Velázquez, Pedro de Alvizu, Juan de Herrera, J. Clemente Brinardely,
José Fernández Guerrero, Torcuato Benjumeda y Manuel Arenàs, como
proíesores,

Organizada así la Acadèmia y con la protección (lo mismo que la de
Madrid) de aquel gran Rey amigo de las Artes que se Ilamó Carles III (1),

,
(1) El15 de Julio de 1785 el Conde de Floridablanca envíó de orden de Car-

los III una carta al Consejo recomendando el fomento de las Artes .en Cádiz y sus
pueblos por medio del establecímíento de una escuela de Dibujo y Geometría que se
había de costear con el preducto de dos corridas de toros al año, .
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"

se crearen pensiones, para los alumnos más aventajados; se celebraron
concursos: y se formÓ una excelente Bibli~teca de Arte (1), contribuyendo
granclem~nte,a la creación del Museo de Pinturas, base del actual, asis-
tiendo a sus clases numerosos artistas que florecieron en la pasada cen-
turia casi desconocidos íuera de la región y de los cuales hemos de ocu-
parnos en este trabajo y sucesivos, especialmente de los que puede decír-

, . . .

se íorman la Escuela gaditana, como son Juan Rodríguez (El \Panadero),
Joaquín Manuel Fernández Cruzado, Manuel Roca, Rafael Garcia (Híspa-
leto), Ramon Rodríguez, Alejandrina Gesler y José Moríllo, fallecido re-

l ' ,

cíentemente.

De la importancia que .logró la Escuela en la primera mitad del siglo,
r

es buena muestsa, el que el Gobíerno inglés enviara una, comisión para
estudiar su Iuncionamíento.. y los nombres de los siguientes pintores,
proíesores. y alumnes de sus clases, Domingo Álvarez, Juan de Herrera,
Brinardelly, Juan Rodríguez ysu híjo, Manuel Roca, Fernández Cruzado,
/ ,. -'
Manuel Montano, Manuel Gutiérrez, Garcia Chicano, Antonio Fon(,AI-
varez Algeciras, Hispaleto, Fernández Lago, José Ramonet, Angel Ortiz,
'Luis. S~vH, Victoria Martín del Campo, Alejandrina Gesler, E~ilia Enrile,
Utrera, Urmeneta, Urrutia, Rodríguez Barcaza, Esquivel, Rincón, etc. No
dejando de ser ínteresante la síguíente carta que D. Juan Níeasío Galle-
go en las postrímerías de su vida dirigi~ a la Acadernia, y que escrita de
su mano; dice así:

"REAL ACADEMIA DE NOBLES ARTES DE SAN FERNANDO:
.,' ,

.»Rec.ibicon la debida estimación el ejemplar del acta pública de pre-
mios eelebrado el Ti de Agosto eri esa noble Academia, que à nombre
de la misma se sirvió. V:S. remiiirme con fecha de 29 de Sepiiembre, ya
que una breue ausenzta de esta Corte tmpidiá llegase a mis manos al'
tiempo oportuno. Los doctos y elegantes discursos, las, bellas poeeias
y todo cuanto contiene este precioso cuaderno, inciuso la limpia y esme-
rada edicién, {e hacen tan estimable a mis ojos, que como una rica joya
la conservaré cuidadoso en mi biblioteca.

" /

.Habiendo YQ}?abitado' en Cádiz algunos años conozco el espiritu. . .

que anima a sue ilustres hijos, dispuestos siempre a adoptar con eniu-
I .

siasmo toda ~dett:..grande,-tQdo.pensamienio 'generoso, sin omiiir para

(1) Publícando-una obra de Ceán.Bermúdez sobre pintura sevillana, y la cèlebre
co1ección 'de láminas del Sitio de Zaragoza.
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su realización ninqún qènerc de saerificio«; y ast no dudo que los frutos
de esa Aauiemia de Bellas Artes corresponderán cumplidamente al
uiuo ingenio de sus naturales y a los lau~ables esfuerzos de 100spatri-

cio» que la diriqen. ,
.Struase V. S. hacerlo asi presente 0.' esa digna Corporaeiàn, tribu-

tándole en mi nombre rendidas gracias por- su ftneza.
,,"Dios guarde a V. S. muchos años. ---Madrid 20 de Octubre de 1851;

Juan Nicasio Galleqo",

La Academia de Cádiz siguió poco más o menos las mismas vicisitu-
des que las demás regionales transformadas en Preoinciales, figurando
entre las. de primera. elase hasta quedar convertida en IQ que hoy es
Corporación de caràcter puramente consultivo.

Don Joaquín Fernández Cruzado

La vida del pintor Férnández Cruzado está íntimamente 'liga'da con
la Academia Gaditana, una vez que en ella realízé sus primeros estudies
como' hijo que fué de uno desus profesores; pensionado llor la .Acade-
mia, pintó durante su accidentada peregrinación patríótíca por la Pen-
ínsula y por América, y formando parte de su prcíesorado, terminó sus
días después de -una productiva labor artística.

Por estas causas, antes de tratar de su personalidad artística copiare-
mos algunos documentos que se guardan en la Aeademia relaoíonades
con los primeros tiempos de nuestro pintor:

"CONVOCATORIA PARA. UN CONCURSO.~La Escuela de Bellas
Arte. de Cádiz, en Junta que ha celebrado el 3 de Octubre del presente
año de 1808, ha acordado la publicaciàn de un premio de individuo de

.mérito de la misma y dos mil reales de vellón, que satisfará D. Nicolás
de la Cruz, condliario de dicha Escuela, al projesor que mejot desem-
peñe al áleo un cua d'ro apaisado de dos varas de largo, y vara y cuarto

de alto con el argumento siçuienie:
"Se representará en él al General Marqués de la Romana, con su

ejército en Fionia, en el acto de haber formado un circulo, colocando en
el centro las banderes, y puestos de rodillas !J jurando ser [ieles a su
pairia, a pesat de los btrtallones enemiqos que los rodeaban. Asimismo



Felayo Quintero Atauri 171

se coloeará en un sequndo término, en ellugar que parezca más oportu-
no, al Regimiento de Zamora, que cor~e a reunirss andando 18 millas
en 21 horas: pueden ponerse algunas naves en ciertos términos que den
idea de los. buques tnçlesee que debíG:n·transportar estas tropas a
España.

,.Se señalan ocho meees de. término para la conclusián de dicho cua-
dTO, el cual se presentará a esta Escuela para su examen y aprobactán,

quedando después para ornato de ella".
Este cuadro, más alegóríco que histórico, cuya convocatoria anun-

ciada en Sevilla. na llegó a publioarse en la Gaceta, por los reparos que
puso Ceán Bermúdez como puede verse en la siguíente carta, fué pin-
tado por Juan Rodríguez, en Sevilla (adquirido por el Marqués de Vega
fu~! . ,

-l/Madrid28 GeOctubre de l808. Sr. D. Nicolás de la Cruz Bahamonde: .
"Muy señor mioiRodeado de muchas y graves ocupaciones, por ha- .

berse yaabierto el dique del Despacho de los negocios públicos, que
hace tres meses estaba detenido, he hurtado un rato de tiempo para po-
ner los adjuntesreoares al papel que V~. seha seroido acompañarme
con carta 18 del corriente.

.Muchomá» fácil y menosembarazoso me seria pon-el'una esquela
altedactor de la "Gaceta", que es mi amigo, para que lo insertase en
ella, pero siendo yo individuo de esa Escuela de Bellas Artes, no puedo
mirar con indiferencia sus asunios, y ast m'e tomo la libertad de escri-
birlos, para que Vm. se sirva hacerlos presente a ta Junta, en el supues-
to de no haberlos tiictado el amor propio, sino el deseo de mayor acier-
to de la Escuela en sus buenos propósitos.

"Celebro los que también tiene de aumentar el número de pensiena-
dos en Madrid para que se perfeccionen en la escultura y arquitectura,
como van adelaniando los de pintura y grabado, con el fin de llustrar
esa opulenta ciudad.

,.Nt1'().Sr. gue. a Vm. su más àtento y afta. seniidor=-Juan Agustín
Ceán Bermúdez" .

Los reparos que con gran aeíerto oponía Ceán al anuncio de la con-
vocatoria, eran los siguientes: 1.0, que el asunto del cuadro debía tra-
tarse con más detenimiento entre los académicos por ser muy complica-
do y de muchas figuras; 2.0, que si el ñn del premio era, ademas de



,
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perpetuar un acto heroico, íavorecer el estudio' del Arte, convendría ha.
cer el concurso sólo entre [óvenes que no hubierán tenido el primer pre-
miode pintura en las 'Academías de San Fernando.ien la de San Carles,
de Valencia; San Luis, de Zarageza, o la Concepción, de Valladolid;
3.°, que si erasólo el deseo de eternizar el suceso, debían admitirse sola-
mente en el concurso a 19S protesores-v alumnos premiades; 4.°, que.
era extraño què la Escuela de Cádiz oírecíera, además de los dos mil
reales, el título de Académico de Merito, cuando en sus estatutos no ha-
bía tal titulo, privilegio que sólo tenían las Academias; 5,·°, que dèján-
dose comprender por el anuncio que sólo se trataba de premiar al cua-
dro Y no al autor, debían tomarse precauciones para saber quién lo pin-
taba, para lo cual las Academias hacían Uts.pruebas de repente por los
autores de las pinturas, lo cual no podía exigirse en Cádiz, por estar-en
un extremo de la Península y no ser Iácil el trasladarse a ella; 6.°, que,
de no hacer 'las pruebas, los maestros podrían pintar los cuadros díoien-
do. lo habían hecho los díscipulos, Y 7.°, que no se fija el dia en que
los cuadros debían estar en Cádiz, ni si el porte lo había de pa~ar la Es-
cuela o el pintor .
. . Por todo ello opinaba Ceán que lo másaeertado era que la Escuela

de Cádiz se dírígiera à la Academia de San Femando explicando su
deseo, asunto 'y. premio, para que convocara a los artistas en los térmi-. .

nos en que solía anunciar los premios extraordinarios, adjudicándolos
según CIENCIAy SABER.

A la carta Yreparosde Ceán contestó 'el aoadémico de Cádiz, señor
Bahamonde, con la siguiente: /

"No sin misterio remiti a Vm. el acuerdo de esta Eseuela sobre el
, ,

premio, recelándome de que. hubiese algunas dtficuitades, y tambien
para caminar en todo de .acuerdo con la Academia de San Fernando.
Recibí-la estimada de Vm. con los siete reparoe queconstdera deben tener
presente pa~a la publicacion del premio: el priméro, trata de simplificar
el asunio, en esto solamenie se ha querido indicar el argumento, dejan-
do al artista la libertad de colocar en el Quadro mas o menes figuras:
Deste modo parece que del exercito en Ptonia no se d(}bió representar
mas que al General con un grupo de mui pocos soldades en el primer
termino, en el cual se uiesen cuerpos, brazos y eabezas. Esto ha hecho
Onca en un Quadro, en que representa a Marco Antonio penetrando en
Alexandria hasta el Paiacio de Cleopatra, que hace muy buen efecte,

I
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Pousinen un Quadro que pintà en Roma de la muerie de los Inocentes,
y tuvo tal economia, que solamente se veia un niño muerto, pero eeto
es !ja un capricho. Boloeré a nuestro asunto. Aunque se habla del Reqt-
miento de Zamora con todo, parece que las figuras bien acabadas no
debïan posar de una o d'os, represeniandose las demas mui degradadas
en basquejo. Las Naoesaue deben ocupar un qiiatro termino, no han
de pasar de qU,atro, entre ellas una tal qual fumada, y las tres restan-
tes en.bosquejo muy lejanas. Aun a los enemiços franceses podrien co-
locarsecon la misma economia en algun punto distante, dando mues-
tras de sentimienio y furor 'al uer que se separaban estas tropas:

.Encuanto al 2.° reparo es eierio que el premio lo han dictado 'el
patriottsmo Jj el amor a las artes, por lo qual solamente se pensà en
'que- el Quadro se hiciera lo mas bien acab uio que se pudiese, sin entrar
en el estimulo de los Jóvenes que Vm. propone, que es mupbuena idea.

~Con esto tambien se responde al primer reparo.
"Por lo que hace a14.0 aunqtie los estatutos de esta Eecuela no ha-

blan de esta clase de premies, tampoco se lo prohioe: como se puede
uer en [apago 34. Sin embargo, sena muy util para el adelantamienio
de esta Escuela ampliar.esie punto, al'regl.ando otra nueva constitucion,
a fin 49 que esta Eeeuela pueda premiar y llamarse digna hija de la

Real Academia de San Femando.
,.EI 5.° reparo desde luego se conoce que sotamenie se aspiraba a la

excelencia del Quadro, sin entrar en los demas requisitos indispensables
en las .Academias, de las pruebas de repenie. Be esto se deduce bien la
consecuencia delreparo B.O, que no se ha considerado en aquet. mo-
mento,

"En el 7. o reparo se dice que no se seiiala el-dia que deben estar los
Quadros en Cadiz para juzgarlos: pero respecto que el acuerdo de 3 de,
Octubre-diee que a los 8 meses debiera entenderse el J de Junio

de 1809,. -
"El resultado que Vm. aconseja se pondria en Junta desde lueqo,

pero lJ,abi¿ndose puesto earteles en esta y publicado en la, Gazeta de
Sevilla, parece mas decorosa esperar se cumplan los ocho meses y en-

,tonces poner con toda la madurez posibie nuèbamenie en obra el pen~
samiento. Esta Escuela esta muy reconocida a Vm. por el lnteres' que
se. toma en sus coses y asi me encarga se lo diga expresamenie.

"Cadiz 1/ de Noviembre de 1808.-Nicplás de l(l Cruz Bonamonde,"
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A pesar de cuanto decía.en esta cada el Sr. Bahamonde, temiendo,
sin duda, que el concurso anuncíado resultara desierto, en virtud de las
clrcunstancias por que atravesaba la Nación, escribía con igualfecha al
pensionado de pintura en Madrid, Sr, Fernández Cruzado, encargándole
pintara el cuadro, bien con opción al premio, bien sin ella y GQndestino
a la Escuela de Cádiz, donde se colocaría con.' las demás obras de los
pensíonados.

No dió resultado esta diligencia de laAcademia, pues el Sr. Fernán-
dez Cruzado, que no había podido marchar a Roma a cumplir su pen-
sión, por las circunstancias en que se hallaba aquel país, ocupado por
el ejército de Napoleón, tíene que abandonar Madrid, donde era alumn:o

, '
de la Academia de San Fernando, para incorporarse como soldado a las
tropas del Dúque del Iníantado, según puede verse en la síguíente carta
e ínstancíaque dirigió al secretario de la Acadèmia de Cádiz, y que se
guarda en su Archivo: .

"Tendra. VS. la bondad de presentar a la Junta desa Academia
de Nobles Artes el adjunto memotial: y si por el orden regular ha
de tardar la celebracion de la primera Junta vista. la urçencia de mi
solicitud, quisiera merecer a VS, hiciese por que se citase lueço,
como asi mtsmo que recuerde a la Junta Que estudié en esa Acade-,
mia el curso completo de Aritmética y .sufrt el examen publico, prest-
dido- por el Exmo. Sr. de Fonstieuiela, Jj' enseguida tomé princtpios de
Geometria.

"Tambien hara VE. presente que los raios que tenqa luqar no dejaré
de hacer mis apuntes, a fin de -no, oloidar lo que tanto nos ha costado:
las excenas q. requtarmentehabré de presenciar, me daran materia su-,
ficiente para electrizar mi imaginacion. .

"VS. no dudará que asintiendo la Academia en el todo de mi eolici-
tud, se hará mucho honor y podrà llamarse al mismo tiempo un cuerpo
patriotico y protector de las Nobles Artes, pudiendo asiqnar esta qraeta
en el número de sus acetones gMerosas para' con la nacion.

.Tendrà VS. la molestia de poner d0S sobres paradmqirme las con-
testaciones; el exterior va a D:" Antonia Moreno, en Molina de Araqon,
y el iniertar a mi nombre en Cuenca ..

.Dios g. a VS. m. a.
"Molina de Aragon 3 de Enero de 1809.-Joaquin Manuel Fer-

nandez",
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"Exmo. Sr.:
"Joaquin Mani. Fernz. Natural de la ciudad de jerez de la fronta.,

uecine de la de Cadiz y pensionada en la clase de pintura por la
Academia de Nobles Artee de dha. ciudad, con el debido respeto a
VE. dice: .

"Qfle permaneciendo en la Corte haciendo sus estudios, acaecio la
tnoasien de los franceses desde el l tie Diciembre hasta el quatro del
mismo mes, en cuyos dius tomó las armas en defensa de aquella Villa,
estandé primeramente de avanzada en la puerta de San Vicente, des-
pues se oireaà por falta de artilleros a servir un cañon en la puetta del
Conde Duque, y por haber muerto y voiándose los de un cañon en la
de Fuencarral paso a ella a seruirlo: entregada la Villa, esperlmenià el
opreoio del iiencido, y exaltado mas su pctriotismo tiiendo su suelo
profanada por los uandalos y a sus hermanos gemir bajo el yugo de la
esclavitud y de la tirania, juró morir' uenqando tanto uliraqe y procurar
la libertad de su nacion: y de su Rey y la eonsernacion de nuestra sa-
grada reliçion. Vio asi mismo que le era moralme~te tmpostble-conti-

nuas sus estudies y menos la comision que VE. habia tenido la bondad
. 'de darle poco habia como iambien que le debia faltar la subsistencia

por estar inierrumplda la comunicacton; por lo que arrostrando los in-
minenies riesqos de perecer, se puso en camino dlsfrazado de arriero
en compañia de un amigo tqualmente patriota, que siendo natural de
Molina de Aragon, habia ya sido ocupado antes para la Junta de go~
biemode dicha oilla, y asi se partió con desiqnio de ponerse al mismo
tiempo-que su amigo a las ordenes de dicha Junta puiiéndota siesttno
en el seroicu: de las armas: efectiuamente qracias al todopoderoso fue
feliz su llegada al ultimo dia del año, !J presentada a la Junta pidiendo
su proteccion, se le mantiestá muy agradada de su conducta y pattio-
tismo JI le ofreciá en junta celebrada en 2 de Enero su recomendaciàn
para el Geral. en jefe del eietcito del Centro el Exmo. Sr. Duque del In-
[aniado, que está con su cuartel general en Cuenca, para donde deberá
partir lueqo que tenqa despachada su recomendacum.

.Supuesto todo lo qual y creyendo neceearia para hacer constar de
sudestinb y principios al dicho General, una certtficacion de VE. de los
prtnciptos de matematieas y demas estudies que siguió en esa Acade ..·
mia. y ademas una recomendacion expresiva como intimamente intere-

sado en su suerte.
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nA V. E. suplica s~ digne prooeerla quanta antes, ell la tnieliqencta
que tal vez no tomarà partido hasta que lleçue la contestactan.

"A$imismo expone a VE. que no teniendo medios de subsistir, lla pu-
dténdolosesperar de eu pobre casa, y que en qtialquiera desttno que se
le ponga ha de carecer absolutamente de todo, otstos 'ya los justos. mo-
tivas quele animan a, tomar por ahora ese partido y que a VE. mismo
debèrá llenar de placer (1).

"Suplica a VE. tenga la bondad de se,ñalar alguna aststencia Q pen-
sion, quedando muy persuadido de que jamas sabrà VE. oloidar a un'

, "

hijo de su bondad educado en su propia casa y que '~eha oorrespondido
siempre, sino como a la maçnanimidad de VE. tü menos ~on toda su
buena uoluntad y esfuerzos de sus deseos.

"Todo lo eual espera merecer del grande patriotismo y bondadoso
corazon: de -VE. a 'quien Coma deM deséa la mas alta presperidad .

..!dolina de Aragc¡n y Enero 1de 1809."
En junta celebrada el 8 de Enero por la Academia se acordaba con-

, .

cederle una gratíñcacíón de dos mil reales, que se entregarían a su
padrepara que se los enviara, yde los cuales podía disponer con entera
libertad. El 13 delmismo mes ocurría la desastrosa batalla de Velés, y
al reorganizarse el ejéroito entra Fernández Cruzado a formar parte de él
como subteniente del regimiento de Molina, con fecha 20, que se le ra-
tificó -por Realdespacho en 14 de Marzo -de 1810;

En Mayo del mismo año embarcó en Cádiz, en el navío $.ar,z 1 elmo,
el cual, al zarpar para Cartagena, íué arrastrado por las corríentessobre
.el castillo de Santa Catalina, del Puerto de- Santa María, guarnecido por
las tropas írancesas-con las cuales hubieron de sostener combaté, en el
que nuestro pintor se portó con gran serenidad. Asistió más tarde.. eD¡,
14 y 16 de Julio, alas acciones-de Daroca y Carlñena, síendo nornbrado
maestro de cadetes en 2,2 de Agosto. En 'En era de 1811. toma parte en
la acción de Checa, en Marzo, en la de 'Auñoz, y en Octubre, en la de
Calderona, siendo ascendido a teniente, y como tal asístió a las de
Quarte. Campíllo.vtteca, Pozo Blaneo.: Monterde y utiel, mereciendo
por su comportamiento el ser recornendade especialmente al Gobierno
para premiar sus servicios. En Septiembre deL1812 es -destinado al Es-
tado Mayor, y por orden de la Regencía pasa aláño síguíenee fi IàSe-

(1) El director de la Acadel)1ia era el gobernador militar.
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cretaría del Estado M¡ryor General, encargado de la topografia, .pasando
al ejército de la derecha. En el 16 ascendió a capitán y en el 18 pasó a
Cádiz •.con licencia, entrando a formar parte del ejército de América, es-
cribiendo un tratado sobre telegrafía militar para la instrucción de des-
tacameritos, y dos tomos de noticias referentes a las provincias del Ríò
de la- Plata, ocupándose también en el reconocimiento de caminos mili-
tares;

El 30 de Mayode 1821 embarcó en Cádiz, con rumbo a Veracruz, en
el navío Asia, .Y en Méjico le tocó estar al lado del general Odonojú al
proclamarse la independencía, embarcando para la Habana, y de allí a
Burdeos y Madrid, donde íué destinado al regimiento de Guadalajara, y
ocupada la Península 'el año 2D por las -tropas írancesas, 'es conducído
al depósito de prisioneros de Granada hasta que, restablecido el Rey en
el tro no , dísuélvese el ejército y recibe su lícencía para Cádiz, conce-
diéndosele la cruz de San Hermenegildo en' 1830, pidiendo 'Ci poco el
retiro y terminando su vida militar, dedicándose ya únicamente a la
pintura.

Expuestos estos antecedentes, que aun cuando aparentemente no
tengan relación con el título deli presente trabajo, nos muestran, sin em-
bargo, el espíritu de la época, que necesariamente había de influir en el
desarrollo artístico, pasaremos a referir los datos biográficos de Fernán-
dez Cruzado, y haciendo relación de sus principales obras, nos deten-
dremos únicamente en el examen de algunas que nos parezcan más úti-
les para '[uzgar supersonalidad artística.

D. Joaquín Manuel Fernández Cruzado nació en Jerez de la Frontera
el lunes 24 de Dícíembre de 1781, siendo sus padres D. José Fernández
Guerrero y doña Lucia Cruzado Suárez, bautizándose en la iglesia de
_~an Lucas el día 28 y marchando al poco tiempo a Cadiz, de donde eran
vecínos. Estudió latín, filosofía y teologia en el Seminario de San Barto-
lomé, y con proíesores particulares, los idiomas francès e inglés y las
matemáticas, concurriendo desde muy joven a las dases de dibujo y
geometría de la Academia de Bellas Artes, y a la de Anatomia del Co-
legio 1ie Medicina, donde trazó una serie de dibujos anatómicos que más
tarde publícó.

Su aprovechamiento en los estudios de pintura mòtivó el que la
Academia acordara, en 16 de Noviernbre de 1805, envíarlopensíonado a
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Roma, viaje que, según ya hemos visto, no pudo efectuar por los aconte-
cimientos políticos que se sucedieron y en virtud de ello pasó primero a
Sevilla recomendado a Ceán Berrnúdez y después a Madrid. En Sevilla
se dedicó con especialidad acopiar a Murillo y Zurbarán, enviando a la
Academialas copías.del Cristo, de Zurbarán y la de La Virgen de tos
Venerables, de Murillo. En la Corte Iué alumno de la Escuela de San fer-
nando, consiguiendo en 1808 el segundo premio de pintura, por oposi-
ción entre cuatro alumnos.: con el cuadro de Gonzalo de Córdoba en
Nápoles, haciéndole entrega de la medalla de oro en Junta pública ,
de 24 de Septiembre. Los sucesos militares de que hemos hecho
mención, cortaron SN carrera artística, pero como su añción era grand.e,
no dejó de pintar cuando ·las ocupaciones militares se lo' ·permitían ,y
mantiene activa oorrespondencia tanto CON la Academia de Cá9.iz como
con la de Madrid que el 4 de Septiembre de 1814 le nombri Académi-
co de mérito como puede verse en el siguiente documento:

"Nos el Presidente de la Academia de S.Fernando. Por' quanto en
"la persona del Sr. D. Joaquin Manuel Fernandez, teniente de'! Regimlen-
"to de Molina, concurren la suiiciencía y cualidades que requieren nues-
"tros estatutos para ser Académico: Por tanto, usando de las facuitades
"que por elRey nos están concedidas, le creamos Académico de mérito
"por la Pintura. Y declaramos que, ademas del asiento que le correspon-
"de y de quedar habil para los ascensos á que se íuese proporcionando
"en la Academia, debe gozar íuera delIa las honras 'v prerrogativas con-
"cedidas por S. M. á su clase, que como se contienen ell' el artículo 34

"de los Estatutos, son en la forma siguiente:
"A todos los Académicos Profesores que por dicho título no la ten-

"gan,.concedo el especial privilegio de Nobleza personal con todas las
"inmunidades, prerrogativas y esencianes q. la gozan los Híjos-dalgo de
"sangre de mis Reynos: y mando que se guarden y cumplan 'en todòs los
"puebl0s de mis dominios donde se establecieran, presentando el corres-
"pondiente Título ó Certiíicacion del Secretario de ser tal Académico.

"Todos los Académicos que residan ïuera de la Corte podrán ejercer
"libremente su profesion, sin que por níngún [uez ó tribunal puedan ser
"obligados á tnoorporarse en gremio alguno, ni á ser .visitadovpor Vee-
"dores ó Síndicos, y el que en desestimacioll de su noble arte se íncor-
"parare en algun Gremio, por el rnísrno hecho quede privada de los ha-
"nares y grado de Académíco. y para 'que en conlormidad de las ínten-,
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"dones del Rey tenga todo el devido cumplimiento, mandamos expedir
"el presente, firmado por nosotros, refrendado por el Secretario de S. M.
"y de la Acadèmia, en la R.I Casa de su residencia en Madrid á 7 de
"Septiembre de 1814.-Pedro Franco.-El Marqués de Astorga.-El
.Duque de Granada Ega.-Antonio Aguado.-Mariano Salvador Mae-
"lla.-Juan Adan.-Con acuerdo de la R.I Academia: José Munarriz, Se-
·"cretario..-Visto Registrado, libro VII, Iol. 76vuelto.

"Creado en Junta ordinaria de 4 de Septiembre de 1814".

Establecido definitivamente en Cádiz después de su azarosa vida (1),

(1) Copiamos el siguiente documento como muestra de la escasez que hubo de
suírir.

"Excmo. Sr.:
"D. Joaquín Man.1 Fernz., Teniente del Bat.n de Inït.a Lg.ra Volunt.' de Malina,

como Pensionado que fué de la Academia de Nobles Artes desa Ciudad de Cádíz en
la clase de, Pintura, en la R.I de S.n- Fernando, á V. E. con. la devida veneracion
expone:

"Que la escasez q. -hoy padece el herario público necesariamente traselende á

Iós q, estamos á sus expensas, y los que no tienen recurso por parte de sus casas
(e0r q. la época es igualmente escasa para todos), están atenidos á la triste racion-
completa ó incompleta del soldado. Esta situacion es la más cruel; en ella se ve
abatído el exponente, IiI. antes de nuestra justa resolueíon se hallaba con la pingue

, '.
pension de 45 pesos f.tes mensuales y lleno de gloria en los progresos de su carrera:
hoy hace una vida selvàtica en los acampamentos envuelto en polvo, lodo y á toda
Intemperie, siéndole lo más triste el no ver quan do daran una paga para reponer su
indecente uniíorrne .

•El.exponentehacs manifiesta á V. E. su miserable estado, y que quan do tubo la
justa deliberacion de tomar las armas, recurrió á su Academía para q. le socorriese
en tan necesaria empresa; y ésta lo hizo-Iibrándole por una vez 2.000 rs. v.n y no
dudando que V. E., como experimentado en los trabajos de la Guerra, en los q. de
todo se carece y todo se destroza, sabrá dar valor á quanto ha' expuesto;

"A V. E. Sp.ca Tenga á bien mandar q. de los fondos desa Academia por vía de
\

donacion y como subviniendo á las presentes urgencias, se le señale ó bien una
corta asistencia Cal} que pueda contar para subsistir y sostener la decencia q. exige
su empleo ó si no par una vez la cantidad q.le sugiera su bondad, pudiendo con esto
acudir á: la primera necesidad: dicha cantidad podrá presrescivir y dar recivo delIa su
Padre D. José Fernz. Guerrero, 2.° Direétor de Escultura de dicho Establecimiento .

•Espera rnerecer esta gracia de su bondadoso corazon. Dios g. a V. E. m. a. Carn-
pamento de s,» Onofre, llegua de Valencia á 16 de Dícb.re de 811.

"Ex.rno Sr.
Joaquin !ifan.l Perne. u
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Iuchando por la patria, dedica por eompleto su atencíón a suarte Iave- I

rlto; dándose a coàòeer por' varies" retrates pequeños, q'U.e fueron tan ce-
tebrados que faltábale el tiempo para satisfacer los' numerosos erícarges
'que recibía. .. ' , .

. 'En .1826' entra a formar .papte del' proíeserado de la Escuela de Càdíz, '
por f~IlecimJ.erito 'de;su'p'à'dtè,D. José, de cuya p1aza .se encargó hasta
.que al poco tíempo pasó -a.desempeñar la tenencía de pintara, nombrau-
dosele acadéhiicò de .nú'mero.,

En 1829 en virtud de uná Real orden es desterrado a treinta leguas
de su residencia .eome todes los (l'IÚ~habían servído èn 'el ejército cons-
titucional, pero la Academia unánimemente solicita y consigue el que

,_. ' l '. ' \' l' .

ïuera exceptuado.
En 1846 es nombrado proïesor de pintura por fatleeimiento de 1;:>. Ma-

nu el Roca y en el 50 Director de la Escuela, cargo que <desempeñó hasta
su muerreocurrída en 31 de Enero d~ 1856 ÇI. los setenta y seis .años de

, . ,,': ,:' t ~. • ' • -, l • ':' •

edad,
Quedan .en Cádiz buen número de ;pinturas de su mano, cultivando

. , , ~ .'. . .' . "

díversosgéneros, pero sobresaliendo sobre todosen el retrato, en elcual
puede figu.rar al tado de D. Vícente López .. Eu Ja Academía y .Museo
Provincial 'de Bellas Artes, .además de una colección de modelosde ana.
tomia, esta er cuadro premiado por ·ia Acadèmia de San Femando, j(l re-
trato de su padre, el de los reyes doña Isabel y D. Francísco, una copia de
una Mag'r!aJenú, de Cerezo; las que hizo en S~vi,lla"del Cri~tQ., de Zu,r~
barán y'LaVirgen de los Venerabies, de ,Murillo. En la-Catedral u~ cua-
.dro representando ~al' Santó' Angel' de la Guarda, en la Capilla de. su
nombre, y La: Inuencum. de Zil'Santa Cruz:

En 'hi primera Expostción de pínturas que se ce.lebr6enÇ'&diz el año
1840 presento Un'mendigo, cuyo paradero actual ignoramos, pero que
segú» çrí~i6oS'çoet~re~~,er~ digno d~ ~n bu.eq MUS~9 Y·.a1 ~ño siguiente
terminaba.un cuadro de. historia de. 2. metros de largo .por .1,50 de alto
representandc a' Hernán Cortés anie las murallas de Mé¡x)icQ" es propis-
dad deD. Arturo 'de la Fuents, en cuyo domicilio se gua~da y está ñrma-
do ~·'JM.'Frnz. ínvt.tet. pxt. Gadbs. a 1841,,1. . - ,

. Èn .~ste"cu~dro- se:muestra Fernández Cruzado corno pintor castiza-
l '. ;..' .' ',. l , ' .\ .. -,

mentè español, sin dejarse inílulr para nada por los pintores Italianes y
trancesesque. h~bia'~' dQ,~i~~d@ ~n la C~rte. Tan.to· por la' entonacíón
como por la. cómposicíón.nos parece inspirado en Velázquez, por lo cual
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no.se aserneja a los cuadros de historia que se pintaren en' la época isa-
belina y nos hace pensar en cambio en la famosa Hendlciàn de Breda.

El memento escogido para la composición es':' el Iirïál de aquella
desesperada y cruenta lucha qu~ hubieron de sostener los españoles,
acaudillados por Cortés y auxiliados por los traxcaltecas, para vencer al
último emperador de los guerreros aztecas, en la cual, después de tan,
terribles trances como el de presenciar cómo unos cuantos compañeros,
a muy poca distancia, sobre las gradas delgran TEOCALLI, eran dego-
llados y' devorados por aquellos íanátícos idólatras; lucha que terminó
al fin el 13 de Agosto, arrojéndolos sobre la laguna, donde Gonzalo de

, . .

Sandoval los aguardaba con sus embarcacíones, .haciendo prisionero a
Guaiimczin con sus mujeres, de los que se apoderó Garcia -'de Olguín,

conduciéndolos ante Cortés.
"Ocupan el centro del cuadro, las figuras de Hernán Cortès, en actitud

compasiva Y armado de punta en blanco, y el emperador azteca, con
sus atributes reales en actitud sumisa; a su lado, señalándole con la
mano derecha, está García de Olguín, que viste como capitán, a seme-

. '

Jé:l.nza de Cortés; detrás, mujeres indias y prisioneros, y para romper la
línea, .dos [metes españoles con lanzas y armadures completàs: a la de-
recha de Certés forman grupo los españoles, y a su izquierda, la india
doña Marina sírve de intérprete, y completan la composición dos figuras

I

coloçadas en primer término 'y abrazándose, que han de representar,
índudablemente, al íamoso Iraile mercedario Padre Olmedo y el clérígó
JuanDiaz, losdos"representantes de la Iglesia catòlica que acornpaña-
ron a Hernánen su conquista. El fondo lo Iorman los mural) del templo

. . ,
. aztéeaX en el suelo se ven flechas y píedrascorno restos de la lucha.

Los modeles de los indios y el fondo, tenemos entendido los tomó
durante su estancia en Méjico, donde concibió el asunto, y a esto se

- ' ---
debe la entonación grisácea del cuadro, tan diversa de otros de su mano,
pues parece que con ello quiso ajustarse al colorido que la neblina, pro-
ducida por las lagunas de aquel país, caracteriza en Méjico los días de

, Agosío.)
Es cu~dro bastante bien pensado, ateniéndose a la descripción del

cronista Bernal Díaz, y' que merecía 'estar en un Museo, siendo inédito
hasta hoy, en que por vez primera se reproduce.

,
La labor de Fernández Cruzado íué tan fecunda; que hemos podido
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reunir noticias 'de 24cuadros, larnayoría .de asunto religioso, y cerca
de 200retrat6s. Entre los priinerosestán dos Cristos de tamaño natural;
una Virgen de las' Anqustias y un Santiago, para la isla de Cuba; una
Asunción de la, Virgen, para una ígiesia de Suiza (ésta es.de gran tama-
ño y tiene una reduccíón el Sr. Fernández de Celis, sobrino del pintor,
el cual también guarda un. Corazón de María, del cual hizo duplicades
para la iglesia de Puerto Real y el convento de San Francíseo, de Cádiz):
la Muerte de Abel, con figuras de tamañonatural, y otro cuyo asunto es
Sansón y los filistèos, íué vendído para Inglaterra, y, finaimente, una
Sagrada Familia, cuyo paradero ignoramos.

r

Entre los retratos, además de 'los de la Acadèmia, que no son los
mejores, merecen oitarse.Ios 'que figuraron en la Exposición de Madrid,
organizada por la Sociedad de Amigo.s del Arte; losque guarda doña
C. Lengo y'G~rg0110, y los Sres. Beruete.y Moret y Fontagut y Gargollo;
el de D. Manuèl Mora y Cabeza de Mier con uniformes de Maestrante
de Ronda.que essin disputa uno de los 'mejores que pintó; el de don
José Moreno 'deMorafhíjo del anterior) y él de su esposa doña Micaela
de Aramburu; un auto-retrato, propiedad del Marqués de Vega Inclán; dos
interesantes pinturas con marcado sabor deépoca; el de D. Francisco
'Álvarez Campana con uniforme de capitán de voluntarios distinguidos
de Cádiz; el del Obispo Silos Moreno'y .los que estan en el Museo
Iconográfico de Cádiz,pr.opièdad del Ayuntamíento, representando al
botáníco. y:naturalista Celèstino Mutis, generales Aymerich y Freire,
gobernadores de Cádiz; .D ..Luis Gargollo y UR grupo de los Reyes Fer-
nando VII y María Cristina.f l) ..

(1) .Mutis, JOliéCelestiu?-Sabio Botánico qaditono.
, t.: , , ... ~ \ " ~

An. 0,90 x 1,20 al.
Tiene la síguiente leyenda: . ~
El Doctor D. Ceiestino Mutis., cèlebre naturalista, .sabio médico, maiemàiico,

astránomo. Nació e16. de.Abril de 1732 en esta Ciudad de cuyo R) Colegio de
Medicina y cirujia fué 'alumno: Murió en Santa Fe de Boqotá honrado con. la borla
de Sagrada teologia y reoestido del Sacerdooio el 11 de Septiembre de J808. -el
Excmo. Ayuntamiento accediendo a la invitación del Dr D» F. J. Lazo, acordo dis-

. l ,

tinguir :con. este honor a 'patricio tan. benemérito, en sesián del 11 de Diciembre
de 1829., .

Insigne-naturalista- gadítano, preclaro hombre de ciencia, astrónomo, filólogo ~y
teólogo de excepcional mérito ..

José Gelestino·M~ti8.y Bosio, Nació en Cádiz e16 de Abril de 1732, murió EÍnSanta Fe
de Bogotà el11 de Septíembre de 1808.Empezó a estudiar Medicina en el Colegio de esta
capital, ?omo ,UJ'mno interno, en' l74ii licenciándose en Sevilla en 1755;'desde'1:757regen-
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FOTQTIPIA DE R.aUSER y MENET.-MADRID

FERNANDEZ CRUZADO

D. José Moreno de Mora y Vitón

FERNANDEZ CRUZADO
D." Micaela de Aramburu de Mora
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FERNANDEZ CRUZADO
El naturalista gaditano Celestino Mutis

MUSEO ICONOGRÁFICO DE CÁDIZ;

(09,0 x 1,20 m.)
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FERNANDEZ CRUZADO
El general gaditaao D. José Aymerich.

(1,45 x 1,05 m.)

FERNANDEZ CRUZADO
Manuel Freire, general gobernador de Cádiz

(1,45 x 1,05 m.)

MUSEO ICONOGRÁFICO DE CÁDIZ
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..En poder de dívèrsas familias' gadítanas .existen 'diíerentes obràs que
'no hemos podido estudiar, perocon las.citadas es suficiente para demos-
trar la importancia que tiene en la historia' del iarté. Advíértese en ellas
grandes diíerencias que indican las diversas íases .de su adelanto, pues
entre las pinturas del Museo, primeras que ejecutó y las 'que poseen los
Sres. de Mora y los de Femández de Celis hay una total diferencia. Sobre-
sale, a nuestro modo de ver, como dibujante y es un regular colorista,
peto en la técnioa se nota vacílacíón, aun cuando siempre se inspira en
pintores españoles; así vemos en sus pint,uras unas veces la influencia de

teó en Madrid una càtedra de Anatomia; en 1760 marchó al Reino de Nueva Granada para
estudiar las producciones naturales americanas; cultivó la Medicina y explicó matemàti-
cas 1iIn.el Colegio Mayor de Nuestr~ Señora del Rosario en Bogotá, ordenándose de Pres-
1¡ítero en 1771l;en 1782 fué nombrado por Carlos III director de una expedició~ .botá~iqa
en Nueva Granada, donde desco lló sobremanera, cimentando en estos trabajos la univer-
sal fama de su nombre; también estudió y explicó geogr~f~~; fundó en 2~ de Mayo de 1802
el Observatorio Astronómico de Bogoté; hizo expedicione~ a 108 Andes y a los bosques de
Mariquita,- consagrando amplios estudios a la historia de los àrboles de la Quina, dejando
escrita sobre' ello una obra que con el título de A~cano 'de la Quina, se publicó en' Madrid
posteriormente por el Dr. H, de Gregerio, Descubrió la plft~tà que en su honor fué nom-
brada. Mutitia; trabajó cuarenta años contdnuos en la botánica; su herbario constaba
de 6.969 dibujos y sobre'2.000 muestras de maderas. Todos estos matertales, que estudiaba
y reseñaba ampliamente en. su notable obra La Flora de Santa Fe y el magnifico gabínete
de Historia Natural que estableció en Bogotà, fué enviado per el Generall\l1orillo a Espa-
ña, catalogándolo y embalándolo en 105 cajas el General de Marina Enriles, que lo trajo a
Madrid y pasó a enriquecer los museos de Historia natural, zoología, mineralogia y botá-
nica de la Corte. Linneo dejó escrito aludiendo a Mutis: Nomen inntO~·tale,quod nulla ceias

'm,mquan'deièbit (su nombre es inmortal y no perecerá en 'tiempo alguno.) La República
de Colombià le Ievantó estatua y Cádiz 'dió su nombre en 1855 y'1892 a una calle.

Aymerich, José.- Tenienie General, Gobernador Militar de Cádiz,
An. 1,05 x 1,45 al.

J06i Aymerich ..Nació en Oádiz e12 de Dieiembre de .1774, en 1787 empezó .a servir: en
olase de Cadète, en 1811 ascendió a Brigadier, en 1814 a Mariscal de Campo y en 1825 a
Teniente General; en 1823 fué Director General de Infantería s entre otros destines des-
empeñó la Capitania General de Baleares y el uobierno Polítíco y Mílítarvde Cadi".
Eallecióen Palma de Mallorca en 27 de Octubre de 1841.

, 'Preí ....ey Andrade, Maune.l!.- Teniente General, Gobernador Militar de Cádlz.
\ . An. 1,05 >< 1,45 al.

Tuvo'la triste suerte ,de maridar la plaza de Cádiz cuaudo el alzamiento de Riego, y al
ocurrir 108 nefandes sucesos del lO de Marzo de 1820, en cuya participación aseguran unos
tomó par te principal, mientras otros lo niegan con enteresa; como comprendido (in la
causaque se incoó, estuvo'arrestado hasta '1.0 de Octubre de 1823:, Es lo cierto que fué
Freire un General, militar debriflante historia, que' se habia distinguido axbraordinaria-
mente en la Guerra de-la Independencia, çoncurriendo a las' más iroportentes batallas y
hechos ,de armàs de aquella. época. Coronel al iniciiarse 10'8 sucesos de 2 de Mayo en Madtid,
ascendió ràpidamente a los primeros puestos' de ,la milicia. Mandó el Ejército del Centro
cuando el General Blak vino a Cádiz, y d'espués el enarto Ouerpoque mandaba Castaños
yen el que demostrà BUS excepcionales dotes. Fernando VII encontró en el Genera.1<Freire
uno de sus maà 'éntusiaàta,s partidarios'y Ie concedió el Marquesado dè San ;MarciaL ¡.Las-
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Murillo y <teVelázquez, y otras, en los retratos sobre todo, la de don
"Vicente López y Madrazo, de quienes Iué amigo y discípulo. Es pintor
que, si fuera conocido por los críticos, figuraria al lado de estos dos
últimos.

Fué de agradable trato, sumamente instruído y atendiócon su ira-
.bajo al sostenimiento .de su .madre y herrnanos. Sus jeies militares, sus
compañeros de annas y de Academia lo estimaron por su laboriosidad
y corrección, siendo muy sentida su muerte y dejando grato, recuerdo,
que 'aún perdura en Cadía.

PELAYO QUINTERO ATAURI

tima que aquella horrible matanzade 10 de Marzo empañara una historia mflitar tan
excelentel Había nacido en Carmona el año de 1767;de calidad noble, empezóa servir de
Oadete de menor edad, el13 de Mayo de !l.774,asignado al regimiento de Caballerta de
Alcántat'a, en el que fué alta como Cadete efectívo el1.° de Enero de 1780;ascendió Alférez
el 28 de Mayo de 1785y a Ooronel el15 de Septíembre de 1808y al este.Ilar'Ia Guerra de la
Independencia tomó parte en ella, mandando el regímíento de Cabàllería Volunta¡'ios de
Madrid, alcanzando· el empleo de Brigadier el 2 de Marzo de 1809,el de Mariscal de Oam-
po el12 de Agosto delmísmo año; actuó e131 de Agosto de 1813en la cél~bre victoria de
San Marcial por la que fué prornovido ~l 11 de Septiembre a 'I'eniente General, y a la
vuelta de Fernando yII. obtuvo el título de Marqués ,de San Mat'cial y en 1815la Gran Cruz
de San Fernando. Está reputado como uno d'e los mejores Generales de Caballería que
hemos tenído y un militar, acabado, que se distinguió extraordírïariamerrte en la èpica
lucha por la-Independeacia patria.

Gargollo, J..uis. -Gaditano.
. An. O,65x 0,95 al.

Célebre millonario; representante corresponsal en esta de los Mineros Y' expor'tadóres
de Plata del Potosí en el Perú. Gran Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la Cató-
Iica, Secretario de la Real Junta de Gobierno de la Oasa-de M~sericordia y Hospício de la
Santa;'Oaridad de Cádiz; banquero de reconocida perícia y probidad, dedicóse ccn empeño
a la defensa de Cádiz, y su celo y cornpetencía al manejo de los caudales comnnales y al
bien de la 'Ciudad. Regídorelectívo de su Ayuntamiento, falleció en esta capital el 17 de
Octubre de 1831.

.Pernando VII YMaria Cristina.

(

Ant 1,25 X l,65aJ..
María Cristina de Borbén era hija de Francisco J Rey de las Dos.Sicilias; nació en

Palermo e127 de Abril de 1806,casó con el de España el 9 de Diciembre de 1829, quedó
viuda el:29 dc Septiembre de 1833.Fué la cuarta mujer de Fernando VII. Bègenteó el
Reino durarrte la menor edad de la Reina Isabel II, su hija. Contrajo matrimonío ,el13 de
Octubre de !l.844,con el ex-guardía de Corps D. Fernando Muñoa, elevado a la dignidad de
Grande de España, con, el Ducado de Riansares y título francès de Duque de Montmorot.
Caballero del Toisón de Oro, Gran Cruz de Carlos III, Cordón de la Región de ,Honor,
hecho.Maríscal de Campo en 1848.Renunció la Regencia el 12 de Octubre de 184('),vol-o
viendo a enviudar el11 de Septiembre de 1873y falleció en Saint-AndressEl (Havre-Frau-
cia) el22 de.Agosto de 1878,María Cristina abrió las puertas de la Patría a todos los emi-
grados liberales y se mostró síempra propicia al fomento de la cultura nacional, debién-
dese a su iniciativa la creacíón del Oonservatorío de Música de Ma'drià, la reapertura de
las. Universidades y el restablecimiento del Ministerio de Fomento. Po:r acuerdo de lae
Cortes, se le erígíó una estatua en la, calle Felipe IV de Madrid.
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V I S IT A,S D'E LA -8-0 0'1 E D Ati

EN EL PALACIO DE LOS MARQUESÈS1DE BAY
\ 1

El día del Corpus Christí, el áureó día del CorpusOhristí; después de, .
• -. ~.' lo <. •

.recibir, con' el áhña de hinojos, -la rnás alta ofrenda que. puede disfrutàr
-nacido, nos dirigímos, bajo el cíeloíncomparáble del Madrid vestido de
.gala, i~Mlninado con un sol esplendoroso y pla; y-a que, según el hijo de
Carles V, "el sol del día del Corpus, éomo el relente de la noche de San
Juàn, nunca hacen daño", nos dirígimos a la calle de Sah Bernardo, nú-
mero 74,_residencia de. los Marqueses de Bay, Duques'?e Santa Lucia,
quienes, con insuperable bondad, nos recibían para que admiráramos

l '
sus rícas ,e ínteresantes coleccíones arqueológicas,

En el amplio portal esperaba un numeroso grupo de damas y caba-
-lleros, exprêsando todos la angustía de 1& curiosidad retenida; palpitan-
te el corazón, la vista abíerta, díspuesta a absorber, en largos 'SOI'b~s, lo

-. ". {

incógnito.jsiempre apetecíble; siempre ansiada con vehemencía .
.Rodeames .a los. doctos los que deseamos saber, los' etemos discípu-

los, comoel cristiarro que firma estas notas, quien, sólo por esta vez si-
quiera, desearía ser rnaestro, yà que sólo siéndolo podria diéstra~ente
dejar ver, al levantar el velo que cubre este palacio del .arte suntuario
ante la vista de los que no han tenido la suerte de' visitarle, aiga de lo
mucho hermose.ríco, curíoso, síempreartístíoo, que guarda. No siéndolo,
no siendo otra cosa quevun vísitante más", como' un -visitante más ha-
:blara. aunque reconocíendo que sóle él és el -culpablé -~¡:a la invitación

'. I.

que él quèrido amigo y compañero Conde de Polentinos le hizo con 'una
naturalidad en verdad pasmosa, contestó, aceptando el' encargo 'de rela-
t~r esta visita, con una naturalidad no' ya pesmosa, ,sinò ..~.. pulmontaca;
y perdón por el superlativo.

Los socios de la Española de Excursíones suben al ñn por !.ª escale-
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ra y se detienen, a! trasponerel segundo tramo, ante una recia, prímoro-
sa verja renacentista que se abre, amable, ante los asaltantes, mostran-

, do, en una habitación de paso, un eúmulo admirable de ricos muebles,
lienzos magnos, tapices suntuosos y mil suertes de objetos variados, to-
dos ennoblecidos por la. pàtina de los siglos, todo colocado con singular
armonia.

Nada une a los hombres como la cultura; nada los estrecha como el
arte, la contemplación ideal del arte por el arte mismo -,

La emoción de la' belleza corrió por todos l~s espíritus, y por todos
los espíritus el convencimiento de que aquel museo que dejaba entre-
verse desde los primeros momentos merecia un tan detenido examen,
un tan minucioso conocer de las múltiples facetas del arte allí. regia-
mente representadas, que' era obligada la renunciación a la. sibarita
detallada contemplacíón, y era Iorzoso, 'por higiene del íntelecto, dete-
,nerse '~ólo ante lo que más vigorosamente se imponía a la respectiva
afición, al singular conocimiento, a lo que más íuertemente atrayese Ja
personal curiosidad.

y esta ,pril1!era a!irmaciQn ratiíicóse .en su plenitud al contemplar,
desde la alta balaustrada que le domina, el magnifico hall, el hall segu-
ramente más rico, más interesante y mejor instalado de Europa, no ya
de Madrid, que .es decír de España.

Los muebles, forrados con tisúesy brocados o con repujades e ílu-
minados cueros cordobeses; los bargueños, enriquecidos por el oró y el
marïil o por el bronce dorado a ~~ego en los pínáoulos y. en los frontales
desus múltiples cajoncillos; el escritorio gótíco, que el propío Marqués de
Bay descubrió en un pueblecillo de la provincia de Burgos en cierta ex-
cursión a la vieja Capat Castelle; las vitrinas conteniendo esmaltes sobre
Jas más variadas cajas y estuches, camaíeos, porta reliquias, .oríebreria
exquisita, o bíen mostrando la cerámica y los muñecos mejicanos de
cera, o bronces y hierros de fenicia y Roma; el oríginalísimo soíá con es-., .

tupen das pinturas pompeyescas y tantas otras cosas no menos íntere-
santes, pasan a segundo término ante el magno lienzo de Van Dyck,
reproduciendo el busto del Duque de Farnesio, de cuyo palacio, llamado
por ello de Farnesina, a orillas del Tiber, proceden muchas de estas jo- '
yas que recordamos, ya que hoy sólo guardan aquellas mágicas man-
siones los frescos asombrosos de Rafael y Miguel Angel; ante ellienzo
de Urbino, qué representa la Virgen con su divino Hijo blandamente fe-
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TIZIANO
Cuadro representando al Duque Alfonso de Ferrara

adorando a la Virgen con el Niño

Silla: de muntar, bordado en oro sobre seda blanca.
Mediados del Siglo XVIlI.

PALACIO DE LOS MARQUESES DE BAY
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. costado en el seno de su Madre, de, .nuestra .Madre, lienzo este ql!e hace
recordar la famosa Virgen de la Rosa que admiramos el} el-Museotíel
Prado, obra del propio autor; ante el Carreño que nos' muestra los hijes
de Felipe IV, donCarlós y doña Margarita, .niños aún los dos ... · ".:

No lejos, y del propioexcelso pintor asturiano, nos con~u~ve' un
San Francisco de Paula .. Y al lado,' una primorosa tabla florentina::la
Virgen, envuelta en paños carmíneos y vaporosos cendales, sobre un
fondo de bosque, ambiente' y tonos que nos hacen recordar el encanto
del cuadro que más .nombradía ha dado a Vinci.

De Baldassare Petuzzí .hay una preciosa Virgen. Y de Ludovioo Ca-
rraci, el retrato de, un ascendiente de la casa de Peñaflor, a la que. per-

. I

tenece nuestro llustre huésped. " '.
, Atríbuyése a Velázquez el busto de un caballero santiaguista, con

todo elempáque.irealismo .y.sevillanísmo de' las obras del inrnenso Don
Diego. , . :' ..

Tam~Gco falta Goya en este desfile de pintores excelsos. Y en el pro-
pio hall rnuestra su colorído soberano en un lienzo digno de minucioso
·examen ..,

Pero la reseña de una visita de un par de horas río consiente ni un
rápido inventario; hay que refrenar los explicables deseos de la descrip-
cíón detallada que todo reclama poderosamente .

. Es forzoso limitarse a decir cómo excitan la contemplación, cómo pa-
recía 'clavarse los pies delante de las tallas de San Roque, .la cabeza de
San Ignacio, ante el cobre que.reproduce la vera efigie de Fray Juan Bau-
tista, ante el marmóreo cipo romano, venido de Mérida, ta' vez de donde
llevara el Marqués de las Navas.los que adornaron su castillo de la sie-
rra guadarrameña ...

-¿Pero has vísto ese retrato del Duque Alfonso. de Este, pintado por
Tiziano? -

.¿Y esa Virgen con el: niño que tiene -una manzana en la mano, tam-
bién del retratista egregíode Carles V? :

¿Y ese Tintorettovreproduciendo la dama que le sirvió de' modelo
para su famosa Judith? .'

¿Y ese niño dormidode Guido Reni? ,J

¿Y ese Guercino admirable representando-a Loht con sus hijas?
-No, por Dios ... No.tengo ojos par~ ver tanto, ni sensibilidad tan

sutil para atender y saborear todas estas maravillas, una sola de las (ma-
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les requiere varias horas de contemplación para un apetecible .regodeo
.del espírítu.

-Entonces, limítate a saber que este amplio techo está cubièrto CON

. tapíces italianos, yque esos' magníñcos g0belinos que pendea de las pa-
redes y que dan fanta solemnidad a todo, r eproducen escenas de la
historia de Cleopatra y Marco Antonio; oomponiende una coíeccíóude
ocho tapíces, honra de una familia prócer.

Pero detente unos ínstantes: mira esta montura oriental, recamada de
plata; pfocede de los Condes de Luque: magna obra, rico trabaio, digna

.... 'fI', I

de servir, como tantas veces sirviera, para que sobre 'ella, entraran triun-
fantes los reyes en los vergeles de la encantada Alharnbra gran~dina.

y ya que de résidencia mora te hablo acude a: este rincén y póstrate,
como se postró un descendíente de Mahoma, ante esa lápida sepulcral
arábiga del síglo xv yante ese 'IÚ)Fo. béllísírno en 'que, miniad~s. sus ca-
racteres, se leen las princípales oraciones que -rezan los hijos del de-

sierto ... Y esa daga,« y ...
Pere tal vez.lo más original de estEfabundantísifuomuseo no sea sólo

la colocación armónica, el acomodamientò discretísímo de ·tanta y tan
rica ostentación de cuantas nrantíestacienes del arte han venído a través
de los siglos adornando la easa de nuestros amables visitados, síno la
ilumínación.de todo: escaleras, vestíbulos, cuadros, cipos,. imágenes, ta-
pices y ríncones. Hierros ptaterescos. en .parte recubier.tos con alzacuellos
eclesiásticos, devuelven la luz de los Iocos eléctricos: a los rnagnès lien-

l '

zos: faroles que 'hace síglos 'acompañason las procesiones que discurrie-
, ron por las calles de Teledo o Venecía, -iluminan estancias y escaleras.

Del techo penden arañas que lucíeron en Farnesina, y hoy-encierran
'bombíllas eléctricas los íérreos tenebrarios catedralicios y Jas Iíntemas
que acompañaron porlas call es de Madrid a las damas què regresaban
de-palacíodentro de sus literas íorràdas con sedas valencíanas.

El despacho del Marqués de Bay vese enriquecído con una suntuosa
biblioteca, que se lleva toda el alma de nuestra curiosidad -libresca,. y
adornado con bronces, mármoles y oerámíca de Talavera.,

y a continuación, las coleccíones de híerros-el salón en que, el menos
curioso, precisase le anuncie un ríego violento, "a base" de una manga:
municipal para que no asíente sus reales una mañana completa.

Porque después de admirar una originalisima coleooión de innume-
rabIes campanillas fmidJdas a la cera perdida, Ja mayoría del siglo XVI,
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cada ~n~ de l~s cuales requiere UI~avitrina, el ánimo se detiene a con-
templar un estupendo retrato de Felipe n, debido nada menos que a
Panto]a ... Pero no es posible detenerse. Reclaman la atención las. ricas
espadas, escaldadas las más en las aguas del Tajo: las colecciones de
llamadores de .hierro, 'de crucesde Caravaca, la de espabiladores, la de
llaves y las de cerraduras, espuelas, candiles, balanzas, dagas, arcas,
-rejas, estribos y monedas; la hermosísima colección de clavos de hierro
con ejernplares de singular mérito, como esos planos con adornos en
forma de rosas, góticos; los magnos de Salamanca y Toledo; los apte-
riotes al Rey Don Juarr y los síguíentes de los Reyes Católicos, tan carac-

, 'teristicos, etc. Nos embelesan los comulgatorios monjiles con sus lindos
adornos platerescos, rejas románicas: hierros extremeños, con sus volutas
caprichosas ... ¡Dios santó .. .! LO que hay en .aquellos dos salones, ¡Qué
puerta, aquella puerta inquisitorial! Son precisàs toda la añoión, compe-
tencia y constancia ..., todo el desprendimiento del arqueólogo Marqués
de Bay para reunir tanto y tan escogido corno en herrería artística, su
debílidad, confesada, se admira con asombro.

I

Las horas pasan, los ,:,isitantes no se mueven.
Algunes salen de un salón y se agregan a la vera de los que aún no

íngresaron ~n aquél para volverlo a ver por segunda o tercera vez. Al ñn,
se llega al comedor, en el que la plata repujada, en grandes centros y

, , -
candelabros, las pintadas áníoras de Talavera y las tallas de los muebles
ha-ce que li} vista descanse,

La vista, en eíecto, descansa al variar de panorama; pero la admira-
ción oontinúa tensa.

Porque en estas habitaciones están, amén del [uego incomparable de
arça, mesa y sillería con embutidcs de marfil ylos pétreos ídolos indios y
otres diversos objetos, cuya mención de intento ornitimos para no abru-

I

mar al lector, si alguno tiene estas líneas, estánlas colecciones de porcela-
. ¡

nas; los cuarenta y ocho platos de Sévres, un encanto de delicadeza y un. ,

acierto de exposición; las magníñcas placas italianas, verdaderas. maravi-
llas; el mayestático jarr5'm de Sajonia, ejemplar único tal vez; los íamoses
platos, tantas vecescitados por los eruditos: César, tríuníador en, su carro
tirado por cuádriga voladora., Aquellas tacitas sajonas: aquellos central?
y candelabros con sus píntadas flores y sus pastorcítos de égloga ... Y' en
un rincón una henchida orza verde, vidriada ... ¿De Tòledo?, ¿de Talave-
ra? Artíñanos y Vegue tiene la iglesía ceramista que sabrán responder ...
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En lugar preferente, el estupendo azulejo iluminado, con el verdadero
escudo de los Fernández de Córdoba, con la cabeza del rey moro en la

, "

parte inferior, sujeta por cadenas .." Una verdadera joy~.
'fres lienzos de Madrazo llaman la atención en una estancia "frontera;

pero de los tres retratos, que retratos son, atrae poderosamente el de,
Angela Medinaceli, la encantadora Duquesa de Medinaceli, bajo cuya
égida y por su orden surgió Ull vergel ·en lo más agrio del magníñco
pinar de las Navas del Marqués. Allí está, joven, seductora, AngelaPérez
de Barradas, morena, graciosisima, con traje de maja, llena de encantos
juveniles ..

De las' paredes de est~s salones penden reposteros con los escudes
de los nobles ascendientes de los dueños de ·la casa: Daña María Salva-
dora Bermúdez de Castro, Duquesa de Santa Lucía, dama de singulares
virtudes y D. Alvaro Pérez de Barradas -y Fernández de Córdoba, Mar-
qués de Bay, emparentades, como es sabido, con la nobleza de más abo-
lengo de Italià y de Andalucia. Y al lado, la capilla, enriquecida con
múltiples preemínencías y más de novecientas reliqulas de otros tantos
Santos, con la más estimada del lábaro en que murió el Salvador.

Todos se fijan en. una leyenda que corre en el escudo de los Bermú-
dez de Castro:

I

SI, SI; NO, NO.

Todos penetran y todos temen penetrar en el sígníñcado del blasón.
¡Quién será capaz=-parece decirse entre los comentadores-o de guar-

dar un solo día el octavo mandamientol
Pero ha habido héroes o por. lo menos quien ha impuesto a los suyos,

por mérito propio, esa leyenda fragante de honorabilidad.
. Más penetra en el espíritu caoalleresco español el lema, de la' Casa,

de los Pérez de Barradas:
"Antes morir que rnanchar su sangre ... "

y en estos soliloquios anda el visitante cuando reclama su atención
la marmórea figura de Jesús, que modeló .Escardó y para cuya aureola
entregó la Duquesa de Santa Lucia cíentos de rubles al mago de Granda,
euyas manàs aríeñas ordenaren con arte insuperable.
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Como por ensalmo apáganse las conversaciones, las reflexiones, los
recuerdos. Jesús muestra su Corazón, su Sagrado Corazón, el Corazón
que puso oandeal por la mañana en nuestros míseros labios ... ¡Es El!

y parecía hablarnos ... Parecía decirnos:
~ Todo eso que habéis visto, todoeso que 0S ha cautivado, es obra

de vuestros mayores, es obra de la España grande y católica ... En cada
manlïestación del arte hallaréis un .de]o de la unción cristiana del artí-
ñce... Imitadles y cobraréis la paz en vuestros espíritus ... Poned sobre
vuestras manos, sobre vuestras cabezas la verdad que os revelé y vues-
tros nietos os .admirarán como ahora adrniráis la obra de los que os pre-
cedieron y que tan admírablemente realizaron su misión artística par~
honra ,de sus tie,mpos....

*'* *
. Fué él día del Corpus Christi, íué el áureo día del Corpus Christi

cuando UN numeroso grupo de SOCÏ0S de. la Española de Excursiones vi-, . ,

sitó y admiró las colecciones artísticas y arqueológicas de los amabilísi-
mos il1astr~sMarqueses de Bay, Duques de Santa Lucía, qu.e han sabido
por sus bondades, hacerse dignos de poseer lo que con tan singular es-
mero saben conservar, honrando con ello la exquisita labor y la memoria
de los preclares genios españolesde las pasadas centurias ..

FIDELPÉREZ MÍNGUEZ
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D. Alberto Rísco, Chile en 1919.

El Excma. Sr. D. Joaquín Fernánde~ Blanco, Ministro de dicha nación en España,
nos remite este libro, en que se describen por D. Alberto Risco, Diputado del Con-
greso de dicho país, no solamente los encantos naturales que Chile atesora, sino que
también sus monumentos, ganadería, industria, clima y va ilustrado con .grabados
de vistas de la nación chilena. Damos las gracias al Sr. Fernández Blanco por su
obsequio, para nosotros muy grato, puesto que la mcnograña está destinada a estre-
char mas los lazos de conïraterninad hispano-americana.



REV-ISTA DE REVISTAS (1)

Ar:qultectura y Construç,i~n.~JBarcel~na. Año 1916.) • Luis de la Figuera:
El Castillo de Loarre (Huesca.) Q} Anselmo Gascónde Gotor: La Catedral de Hues-
ca.• Anselmo Gasoón de qatar: Campanes mudéjares de AragÓn.

lIustracl6n Espafiola Am~ricana:-(Af1o 62.19[8.) .. Luis Palorno: 'Pintore~ se-
uillanos: MurillÇJ,Zurbarán. y Valdés Leal. (Con grabades de obras de los tres.) <lB
F. Fita: Santiago de Composteta. O P. P.: Desde Baeza. ft De nuestra Arquitectura
Militar: Salamanca: La Torre dél Claoero .• Documentes inmortales: Carta de Crie-
tóbal Colàn a los Reyes Catàlioos, hactendo. alqunas oqservacio,nes sobre el arte
de navegar.

Revista da Historia y Genaalogla Espafiola.-(Añ9 VIII. 1919.) ~ Marqués de
Vargas: Del noble solar de Yaldeosera en la Rioja .• El M. de H.; Un escudo de
armas a los broqueleros de Zaragoza .• Rafael Garcia de los Reyes: Leuenda gra-
nadina: La Sala de los Abencerrajes y el CiOrés de la Reina.

-Nuestro Tlempo.~(AfiO 1919.) !li W. E. Retana: ¿Q,ué queda en Ptltpinas de
nuestra noblesa que alli floreció? • Anselmo Gascón de Goton Artes mauores y
menores: La Greda antigua. (En este trabajo frae unos párrafos sobre el Arte griego
en España.) • Teniente Coronel Garcia Pérez: Condecoractonee militares del
l¡iglo XiX.' ~ • .". -:

Archivo da Arta Valenciano.-(Año V. :(9Hl.)li Luís Tramoyeres BlaSCO:La ar-
quitectura gÓtica en el Maestrazço, Morella, Forcall, Catt, San Mateo, Traiçueros .
.~ J. J. Senent: Haüazqo orqúeoloçíco.enBorrtcl. • Antonío de' la Torre: La colec-
etàn sigilográfica del Archivo Oatedral de Vaiérwla. ,Ven!ura Pàscual: Elultar
mayor de ta Colegiata de Jáiioa ... Luls Tramoyeres Blasco: La capilla de los Ju-
rades de Valencia.' La capilla de los siqlo» XIV y XV. El ;'etab~odel .Juieto final.~ -Influencia del arte flamenca, La capilla 'en el siglo XVI. Primera obra de caràcter
municipal en el estilo del Renactmienio ttaliano. La portada de 151.7 del maestro
cantero Jaime Vicent. La decoracion pictórica~ Los lunetos de,l maestro Miguel
Esteve y Miguel Prado, dlsctoulo de tosptntore« Fernando Yañes de la Almedina
y Fernando de los Llanos. Otras piniuras reliqlosas del ~iglo XVII .• B. Moràles
de San Martín:,Hos(i.ario gótico encontrada en Chera. eL. T. B.: Legisl(lcióiz vigen-
té en Espatla sobre antigüedades monumentales y arttsticás. '

'Bolitln de la Comisión d.e M6numentos fi,i,st6~lcosy Artl.t~co. de Navarr..a.-
(Tomo X. Añe 1919.)r8 Julio Altadill: Geografia historica de Naoarra: Los Despo-
blados .• Arturo Campión: La muerte del Mariscal Don 'Pedro de Navarra. @ Ju'an
Iturralde y Suit: Las querras cioties de Pamplona en el siglo )t(l!. J Julio AltadiII:
Dates para la historia, del Arte en Navarra. \D Pierre P~i'is: Monumentos ibero-ro- ,
manos del Museo de Navarra .• Julio Altad~ll: Artistes exhumados. (Artículo wu~

, interesante y que da a conocer.muchos artístaa plateros, pintores, escultores, entalla-
dores, arquitectos y esmaltadores.) 8José M." Azcona: AcJicione.l!,(1.1' Diccionario
tustortco-pouuco de Tudela. (Tomadas de apunt~s inédítos del Sr.' B. Jòsé Yanguas
y Miranda.) • Julio Altadill: Documentos del Archiuo de Simancas relacionados
con la Historia de Naoarra. Ci Manuel Gorostidi: Mitologia éaseara.

La Le.ra.-{AfiO 19. 1919.}e Angel Vegue y Goldoni: La obra del escultor
Julio Anto«io.

(1) En esta secclón no se da cuenta mas que de los trabajos que traren de Histoma, Arq.ueologia y
Arte que publiquen las Reviatas que 5~ meacíonan, .

/
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P'OTOTIPlA DE RAUSER y ME:iET.-MADRID

Detalles de la Cruz procesional de la Colegiata de Játiva (Valencia). Esmaltes centrales

de la Cena y el Lavatorio y lateral del Calvario (Gestas), en el anverso de la Cruz.


